
        
            
                
            
        

     
   
    [image: ]

Amor sin casillas 
 
   
 
   
 
    [image: Carta  Descripción generada automáticamente con confianza baja]  
 
   
 
 

   
 
      
 
      
 
    Amor sin casillas 
 
    ©Ana Lucía Pérez Escobar 
 
    www.itaeditorial.com  
 
    ISBN: 9798768634117 
 
    Sello: Independently published 
 
    2022 
 
    Publicado en Colombia 
 
    Páginas: 137 
 
    Diseño de portada: ©ITA Editorial 
 
    Aviso legal: Se prohíbe la reproducción total o parcial de la presente obra, restringiendo, además, cualquier compendio, mutilación o transformación de la misma por cualquier medio o procedimiento. Los comentarios descritos en la presente obra, realizados a título personal, no corresponde a pensamientos de la compañía, sino a aseveraciones particulares de la autora. Se permite la reproducción parcial, con el debido crédito a la autora y a la Editorial. 
 
   
 
 

   
 
    A Santiago. 
 
   
 
 

   
 
      
 
      
 
    Agradecimientos: A Natalia, por su apoyo y amor inagotable. A mi familia, por sus ánimos e impulsos. A mis amigos Santiago, Yajaira, Daniela, Andrea, Carito y Pecas, por creer en mí. Al amor, por inspirarme. A la osadía, por dirigirme en la lucha por una sociedad mejor. 
 
   
 
 

 

ÍNDICE 
 
    El 1 
 
    El 2 
 
    El 3 
 
    El 4 
 
    El 5 
 
    El 6 
 
    El 7 
 
    El 8 
 
    El 9 
 
    El 10 
 
    
 
  
 
  
   
    EL 1 
 
      
 
    [image: ]La vi cuando pasó frente a la barra del café donde me encontraba, estaba acercándose la hora de terminar mi turno. Vestía ropa sencilla, un vaquero y un blazer, era rubia, tenía un cabello largo que parecían ondas que emanaba el sol al caminar, me llamó inmediatamente la atención y permanecí mirándola. En el café no había mucha gente, por lo tanto, no tenía tantas órdenes pendientes por preparar. 
 
    Se sentó en una mesa cerca al ventanal donde podía ver el atardecer, hacía una tarde hermosa de comienzos de primavera, y de alguna forma su figura encajaba con el panorama que veía frente a mí. Una mujer hermosa, en un lugar muy bonito, viendo un atardecer precioso. A veces la estética juega de manera excepcional para atraer nuestros sentidos. 
 
    La camarera, Irene, se acercó a su mesa a tomarle el pedido.  
 
    —Un capuchino con un poco de crema de whisky para la rubia de la siete —me dijo al mirarme. 
 
    —Vale, ya lo hago —respondí. 
 
    Siendo la barista del café, pensé en prepararle una bebida deliciosa, tal vez así se acercaría a hablarme, como a veces sucedía. En poco tiempo estuvo preparado, se lo entregué a Irene y ella se lo llevó a la rubia. 
 
    En silencio disfrutaba el café mientras miraba por la ventana. No se veía triste sino perturbada, como cuando alguien tiene un enredo de pensamientos en la cabeza o tal vez la del enredo sería yo y estaba proyectándome en ella, o como cuando alguien acaba de pasar una situación desagradable y está a punto de tomar un trago de alguna bebida fuerte para tragársela con el licor y dejarla ir. Aunque ella no estaba tomando nada más fuerte que un trago de crema de whisky que puse en su cappuccino. 
 
    Al terminar su café, Irene se acercó para saber si quería algo más, sin embargo, ella no ordenó nada, solo se quedó ahí sentada en la mesa siete viendo cómo el sol se despedía de la ciudad. Poco a poco los clientes se iban yendo del café y ella no se movía. Algunas personas entraban, ordenaban algo que consumían y partían, y ella no se movía. Seguía mirando por la ventana a lo que ya era un paisaje nocturno, de personas que vienen y van por la calle, ocupadas con sus vidas, de ruidos cada vez más bajos, de luces cada vez más encendidas. 
 
    Irene se acercó de nuevo: ¿Se te ofrece algo más, guapa? 
 
    Ella ordenó un trago de whisky con poco hielo y una rodaja de limón. La camarera me entregó la orden y cuando estuvo preparado, le llevó su pedido. 
 
    Ya era hora de terminar mi turno y antes de recibir a la chica que me reemplazaría, limpié todo el bar y los implementos que había usado recientemente. De vez en cuando levantaba la mirada y la veía ahí, sentada en la mesa siete. Irene se me acercó y le pregunté qué tal veía a la rubia, y ella riéndose me dijo: 
 
     Pareciera que va a quedarse aquí hasta el cierre del bar, ya no sé cuánto tiempo lleva ahí sentada. 
 
     Al llegar mi compañera me despedí de las demás, pero no me fui del café, sino que fui a la mesa siete. 
 
    —Hola, ¿qué tal el whisky? —pregunté. 
 
    Unos ojos color caramelo se clavaron en mí. 
 
    —Hola, está muy bien, gracias —respondió tranquilamente. 
 
    —Vale, que lo disfrutes entonces, feliz noche —dije. 
 
    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó. 
 
    —Me llamo Laura, ¿y tú? —respondí. 
 
    —Yo soy Martina, mucho gusto —dijo y sonrió. 
 
    —Mucho gusto, Martina. Mi turno ha terminado, pero mis compañeras con gusto te seguirán atendiendo —expresé. 
 
    —Vale, gracias —respondió. 
 
    No quise decirle más, aunque me pareció guapísima. Estaba cansada y prefería irme a descansar. Empecé a caminar cuando escuché: 
 
    —Oye, Laura, ¿quisieras acompañarme con un trago? 
 
    Sorprendida giré a mirarla. 
 
    —Bueno, si no tienes que estar en algún otro lugar —agregó. 
 
    —Dale, te acompaño —dije y regresé a sentarme en la mesa siete. 
 
    Los ojos de Martina me impresionaron muchísimo, parecían como si de un helado veteado de caramelo hubieran sacado el color para pintarlos, en algunas partes eran más oscuros los tonos, en otras más claros. 
 
    —Tienes unos ojos muy bonitos, seguramente te lo dicen mucho, ¿no? —pregunté. 
 
    —No, ya no —respondió. Se veía nerviosa. 
 
    Miré a Irene y le pedí con la mano un trago igual al que ella estaba tomando. 
 
    —Bueno, pues ya te lo dije yo —le dije al volver a mirarla. 
 
    —Gracias —respondió. 
 
    Irene se acercó a la mesa rápidamente con mi orden. Mientras me sirvió nos quedamos en silencio. 
 
    —Bueno, salud —le propuse. 
 
    —Salud —respondió. 
 
    Martina empezó a hablarme sobre lo mucho que le gustaba la ciudad en esta época, cuando ya el frío invierno había pasado y empezaba todo a renacer. 
 
    —La gente se ve como renovada, más sonriente. Además, a veces se ven atardeceres muy bonitos. 
 
    —Así es, a mí me gusta muchísimo la primavera, creo que es mi estación favorita del año. Especialmente porque ya puedo dejar los abrigos guardados y puedo usar menos ropa, voy como más cómoda. A veces en invierno me siento como si fuera un paquete delicado que debe envolverse en varios materiales para ser enviado a otro lugar —dije. 
 
    Soltó una risa fuerte, me gustó verla así, me contagió. Cuando terminó, tomó otro trago. Yo me quedé en silencio, sonriendo. Creo que el whisky estaba disminuyendo los nervios que había percibido en ella cuando empezamos a hablar, porque ahora se veía más tranquila, más contenta, podría decir. 
 
    —¿Hace cuánto trabajas aquí? —preguntó. 
 
    —Un par de años, creo —respondí. 
 
    —Tú preparaste el café, ¿verdad? —me preguntó. 
 
    —Si, ¿qué tal? —pregunté yo. 
 
    —Delicioso —dijo. 
 
    —Que bueno que te haya gustado, así ya sabes que puedes volver —comenté. 
 
    —Gracias, qué linda. La verdad es que este café está precioso, podría volver después de trabajar a leer un rato, como hoy. 
 
    —Claro, bienvenida. ¿En qué trabajas? —pregunté. 
 
    —Soy periodista —respondió. 
 
    —¿Y qué lees? 
 
    —Me gustan mucho las biografías y las historias de crímenes, no sé por qué, pero desde varios años me han llamado la atención —dijo Martina. 
 
    —Bueno, hay cosas que te envuelven y no tienes ni idea de las razones, solo te gustan y ya, ¿no? —dije. 
 
    —Así es. ¿A ti qué te gusta? —preguntó.  
 
    Martina tenía una razón muy específica para haber desarrollado su agrado por las historias de crímenes, pero no le apetecía hablar de ello. 
 
    —¿Te refieres a la lectura? —dije sonriendo. 
 
    —Si —sonrió también. 
 
    —Los relatos y novelas de suspenso y de crímenes me gustan bastante también. Aunque también leo otros temas, arte, cosas espirituales, depende del modo en el que esté cuando voy a escoger un libro —dije. 
 
    Quería saber por qué había ido hoy al café, porque le había visto una expresión un tanto desajustada, además porque había estado mucho rato sola, mirando por la ventana y nada más. Quería saber por qué había dicho que ya no le decían que tenía unos ojos hermosos, pero no quería parecer entrometida, entonces me quedé en silencio, mientras ella despotricaba contra los libros de desarrollo personal y ese tipo de libros que parecen armados todos con las mismas frases. También me dijo que no tenía por costumbre leer sobre cosas espirituales, pero que seguramente algún día lo haría, porque era algo que le llamaba la atención, pero no lo suficiente para indagar en ello por ahora. Yo sonreía, disfrutaba mi trago y la escuchaba hablar sobre un abanico de temas diferentes, para nada personales, pero si buenos para conversar. 
 
    Mientras hablábamos, el café se fue desocupando. Irene desde lejos me llamó y guiñando un ojo se despidió de mí, lo que significaba que era hora de partir, pues el café estaba a punto de cerrar. 
 
    —Ya casi van a cerrar, ¿cierto? —preguntó. 
 
    —Si, ya las chicas van a empezar a organizar para cerrar respondí. 
 
    —Bueno, ha sido una tarde amena, gracias por quedarte acompañándome un rato, Laura —dijo. 
 
    —No tienes que agradecerme, Martina, ha sido un gusto conversar contigo —respondí. 
 
    —¿Te parece bien si lo repetimos? —preguntó ella. 
 
    —Claro, si quieres guarda mi número y me avisas cuándo quedamos —dije. 
 
    —Dejé mi móvil en casa, ¿guardas el mío y me escribes para guardarlo cuando lo encienda? —explicó Martina. 
 
    Me pareció extraño que hubiera dejado el teléfono en casa y apagado, además, en estas épocas ese aparato es como un brazo para las personas, pero no iba a indagar sobre eso porque no la conocía. Me dio su número y lo guardé en mis contactos. 
 
    —Ya está, te escribiré luego —dije. 
 
    Se puso de pie, yo hice lo mismo. 
 
    —Feliz noche, Martina, cuidate —le respondí. 
 
    —Igualmente. De nuevo gracias, Laura. Nos vemos —dijo ella, me dio un beso tímido, sonrió y se fue. 
 
    Ayudé un poco a las chicas organizando el lugar y me fui a casa. Tomé una ducha, fumé un poco y me acosté pensando en Martina. Me había llamado la atención, me había parecido muy simpática, aunque hubiese querido saber por qué estaba allí sola. Así, divagando e inventando razones, me quedé dormida. 
 
    Al día siguiente, tomando café en mi balcón después de desayunar, le escribí: 
 
      
 
    Laura: 
 
    Hola, Martina, que tengas un lindo día, Laura. 
 
    Martina: 
 
    ¡Gracias! Te deseo lo mismo —leí en mi pantalla—. 
 
    Tenía mucho tiempo antes de ir al café, hacía el último turno, entonces aproveché para llamar a Isabel.  
 
    Isabel era una chica con quien había estado saliendo desde hace varios meses, tres o cuatro, sin embargo, aunque a mí me gustaba muchísimo y disfrutábamos bastantes cosas juntas, era una mujer misteriosa, sentía que había cosas que ocultaba y que no le permitían acercarse mucho a mí. Tomábamos mucha cerveza y compartíamos historias mientras fumábamos y escuchábamos música en el balcón de mi apartamento, salíamos a bailar o a bares cada fin de semana con algunos amigos o solas y el sexo era muy bueno, ella era muy sexy y un tanto pervertida, lo cual me encantaba. Yo no entendía muy bien qué clase de daño le habían hecho que la hacían ser cerrada y cohibirse. Para ella el amor era una farsa y yo me había enganchado mucho a ella, entonces hace días había pensado que estaría bien alejarme, aunque fuera un poco. Isabel es esa chica que hace creer a todos que es mala, de esas que uno sabe que se metió en un problemón si se enganchó a ella, aunque estoy segura de que en el fondo es más dulce que un confite, pero hasta ese fondo no había forma de llegar. Entonces, ¿qué sentido tendría quedarme así con ella? 
 
    Tenía el día libre y llegó a mi casa, pedimos pizza, cervezas y junto a ella pasé todo el día, bastante rico. 
 
    Horas más tarde, mientras hacía pereza en mi cama, sentí mi celular vibrar. 
 
   
 
    Martina: 
 
    ¿Vas hoy al café?  
 
    Laura: 
 
    Sí, en un par de horas. 
 
    Martina: 
 
    Gracias por el whisky de anoche. 
 
    Laura: 
 
    ¿No lo pagaste tú? Jajaja, te estoy molestando. No tienes que agradecer nada, Martina, fue un placer. 
 
    Martina: 
 
    Jajaja, qué mala eres. 
 
    Laura: 
 
    ¿Vas a ir al café hoy? 
 
    Martina: 
 
    Me gustaría, no me apetece salir del trabajo y volver al apartamento. 
 
    Laura: 
 
    Bueno, yo estaré ahí. 
 
    Solté el teléfono, me estiré, bostecé y de un tirón me levanté de la cama, debía ducharme y arreglarme para ir a trabajar. 
 
    En el café todo iba normal, ya era tarde y a esa hora no solíamos tener muchos clientes, entonces aproveché el tiempo libre para conversar con Irene, quien quería saber todos los detalles de la rubia de la mesa siete, si había ligado con ella y qué tal todo. Riéndome le dije que no había pasado tal cosa, que solo habíamos conversado un rato, y entre chismes e historias nos entretuvimos. Terminó nuestro turno y nos fuimos a casa. La rubia de la mesa siete esa noche no llegó. 
 
  
 
  
   
    EL 2 
 
      
 
    Martina tenía novio, se llamaba Felipe, era abogado. Un chico alto, fornido, apuesto, de ojos tan negros como su cabello. Recuerdo que, en algún momento, al escucharla hablar de él sentía rabia, pero el día que lo conocí, esa rabia se transformó en un huracán de furia dentro de mí. Quizá porque en mi imaginario, Felipe era un tipo feo, desabrido y bastante soso que no iba a ganarme quedándose con Martina. 
 
    El día que ella entró al café, había estado discutiendo con él. Estaban en momentos diferentes en la relación y se estaba notando el desencaje. 
 
    Llevaban juntos más de dos años, se amaban, se derretían el uno por el otro casi tanto como al conocerse, viajaban juntos, dormían juntos a menudo, pero no convivían. Cada uno tenía su propio apartamento y, aunque Martina quería vivir con él, Felipe no quería lo mismo. Tal vez estaba teniendo un romance, tal vez estaba aferrado a su libertad, tal vez no estaba seguro de querer lo suficiente a Martina, o tal vez eran ambos tan independientes que la idea de cohabitar un solo espacio le impedía hacerlo. 
 
    Tenían algunas ideas a futuro, pero no era un tema que solían hablar, no tenían proyectos en común más que el triunfo en sus carreras y el gusto por los viajes. A Martina esas dos cosas le habían fascinado de él. Felipe estaba tan empecinado en ser un abogado famoso y exitoso, que casi no se permitía distracciones, exceptuando por los viajes que hacían juntos cada vez que tenían el tiempo libre. Martina solía ser así, tan enfocada en su carrera que en varias ocasiones obtuvo premios y reconocimientos por su labor, pero a diferencia de él, ella sí quería una relación más allá de la que tenían cuando la conocí. 
 
    Al día siguiente de haberla visto en el café, Felipe la llamó y la invitó a cenar. A ella no se le pasó por la cabeza decirle que no iría con él pues había hablado conmigo para ir al café. Aceptó la invitación y luego de cenar fueron a su apartamento y pasaron la noche juntos. Lo que él pretendía era demostrarle que como llevaban su relación estaban bien, que ambos encontraban en el otro lo que querían y necesitaban, y casi lo logra, porque Martina salió feliz al día siguiente hacia el periódico, sin embargo, por dentro tenía ese bichito latente que, cuando la rascaba, le hacía una heridita que le mostraba que ella quería más de lo que con él iba a tener. 
 
    Yo estaba tranquila, no me trasnochó que ella no hubiera ido al café, tampoco no saber de ella. Era una extraña, muy guapa e inteligente, pero una extraña que no hacía diferencia en mi vida.  
 
    Había pasado por más de dos relaciones amorosas que me habían dejado un tanto desbaratada. Me había costado mucho reponerme de los daños que había sufrido. Levantarme a mí misma llena de fuerza y amor propio había sido en las dos ocasiones, lo más difícil de hacer, sin embargo, dando tumbos y cometiendo errores, lo logré. Como resultado de esos dos episodios de desamor, había creado una especie de costra que me protegía de caer como una piedra por la primera mujer que se me pasara por el frente. No quiere decir que no sintiera atracción o admiración por algunas chicas al conocerlas, sino que había aprendido a disfrutar encuentros y divertirme con ellas sin pasar, mental y emocionalmente, hacia el lado del enamoramiento o del amor. 
 
    A estas alturas de la vida, ya era una mujer crecida que había dado bastante lidia, por lo que sabía dónde no meterme o cuándo alejarme si me encontraba a mí misma en un lugar donde no me iría bien al quedarme, o al menos eso creía. 
 
    No sabía qué le debía a la vida o qué clase de karma debía pagar, porque últimamente estaba atrayendo a las chicas que ocultan algo, a las misteriosas, a esas como Isabel, que uno realmente no sabe bien con quién está saliendo, o qué está sintiendo ni pensando, porque siempre guardan algo. Cansa, la verdad es que cansa estar en una relación que uno sabe que no va para ningún lado, porque de una u otra forma, uno siente que está perdiendo el tiempo, y que no tiene mucho sentido dedicarse a alguien así, entonces pierde valor lo que uno vive con esa persona, se vuelve un trato amoroso mediocre, y esos sirven para entretenerse de vez en cuando, pero no para quedarse en ellos.  
 
    Un par de días después, en horas de la tarde, llegó de nuevo Martina al café, quería hablarme.  
 
    —Hola, Laura, ¿qué tal? —preguntó con una sonrisa, aunque en su expresión vi como si estuviera afligida. 
 
    —Hola, muy bien ¿y tú? —le devolví la sonrisa. 
 
    —Bien, he tenido mucho trabajo. Voy a sentarme en una mesa y si te parece, pasas ahora y hablamos un poco, ¿vale? preguntó. 
 
    —Vale, ahora te visito. ¿Quieres tomar algo? —le dije. 
 
    —Un capuchino con crema de whisky, por favor —contestó. 
 
    —Ve, ya te lo llevan. 
 
    “Qué guapa está”, pensé mientras la veía caminar hacia la mesa. De nuevo se sentó en la mesa siete, junto al ventanal. 
 
    Le llevaron el café a Martina junto con unas galletitas de chocolate.  
 
    Cortesía de la casa le dijo la mesera al ver su mirada de intriga cuando recibió el pedido. 
 
    Una enorme sonrisa se le dibujó en la cara, giró hacia la barra para mirarme y cuando se encontró con mis ojos, inclinó la cabeza para agradecerme. Yo le guiñé un ojo sonriendo. 
 
    Ese día había más clientes en el café de lo que se había visto en esa semana y tuve que preparar bastantes bebidas, entonces pensé que seguramente la rubia de la mesa siete se cansaría de esperarme y se iría, sin embargo, desde que había llegado, había sacado un libro que parecía ser muy bueno porque seguía inmersa en él. Me pareció que estaba allí más por el libro, el café y el ventanal, que por mí. 
 
    Un par de horas más tarde, me acerqué a su mesa. 
 
    —¿Qué tal el libro? 
 
    —Buenísimo, es una recopilación de cuentos policíacos respondió. 
 
    —Te he visto muy enganchada —dije. 
 
    —Si, es un libro delicioso. Por cierto, gracias por el café y las galletas, me gustó mucho todo. 
 
    —Me alegra que te hayan gustado. ¿Quieres comer algo? Yo voy a tomar un descanso porque quiero comer un bocadillo, si quieres te preparo uno —le propuse. 
 
    —Qué rico, muchas gracias —respondió. 
 
    —Bueno, ahora vuelvo —dije y me alejé hacia la barra. 
 
    Al rato regresé con los dos bocadillos y un par de cervezas. 
 
    —Los he preparado con tomate, queso e hierbas. Además, he traído cerveza. No sé si te gustan los tomates, el queso y la cerveza, pero aquí están —hablé riéndome. 
 
    —Me encantan —afirmó y se rio igualmente— gracias. 
 
    Me senté en la mesa siete. Mientras nos comíamos los bocadillos y al son de la cerveza, me dijo que la disculpara por no haber llegado el día que había quedado de venir al café, dijo que le había quedado imposible. 
 
    —No te preocupes, no hay nada de qué disculparse —le dije. 
 
    Comimos, nos tomamos la cerveza, hablamos tonterías, sonreímos y nos reímos bastante. Cuando terminamos, recogí la mesa para irme a la barra. 
 
    —Gracias por la compañía, guapa —expresé antes de irme. 
 
    —Gracias a ti, todo estaba delicioso —dijo. 
 
    Esa palabra le sonaba de una forma tan provocativa que sentí que algo por dentro se sacudió. Sonreí, me fui a seguir atendiendo la barra y ella volvió a su libro. Mucho rato después se acercó a decirme que se iría a casa y que le cobrara por favor.  
 
    —Estoy un poco cansada ya, ¿te parece bien si hablamos luego? —preguntó. 
 
    —Claro que sí, feliz noche Martina, que descanses —le dije. 
 
    Me dio un beso y se despidió. 
 
    Terminé mi turno y cuando estaba saliendo del café, recibí un mensaje. 
 
      
 
    Martina: 
 
    ¿Cómo te terminó de ir en el trabajo? 
 
    “¡Epa!, qué oportuna”, pensé al leer. 
 
    Laura: 
 
    Justo estoy saliendo, me fue bien, aunque la rubia de la mesa siete se haya ido temprano. 
 
    Martina: 
 
    ¿La rubia de la mesa siete? Jajaja. 
 
    Laura: 
 
    ¿Qué tal tu noche, has descansado? 
 
    Martina: 
 
    Sí, ahora mismo estoy en camita viendo TV. 
 
    Laura: 
 
    Qué envidia. 
 
    Martina: 
 
    ¿Qué envidia qué? 
 
      
 
   
 
    Laura: 
 
    Estar ya en camita viendo TV —respondí después de haber sentido un corrientazo dentro de mí—. 
 
    Martina: 
 
    Ah, sí, sí. Bueno, igual seguro pronto estarás haciendo lo mismo. 
 
    Laura: 
 
    Ya voy en camino. 
 
    Martina: 
 
    ¿Hablamos cuando llegues? 
 
    Laura: 
 
    Bueno, te hablo ahora. 
 
    Se me hizo un poco raro que me hablara porque había dicho que se iría a descansar, pero no pensé mucho en ello. Al llegar a casa, me organicé y me acosté frente al TV a ver una película que me había encontrado y me gustaba. Me tomé una foto y se la envié. 
 
    Laura: 
 
    Ya no siento envidia. 
 
    Martina: 
 
    Qué rico. ¿Tienes algún plan para mañana en la noche? 
 
    No recordaba si había quedado de salir con Isabel como todos los viernes. 
 
   
 
    Laura: 
 
    No, ¿y tú? 
 
    Martina: 
 
    Tampoco, ¿hacemos algo? 
 
    Laura: 
 
    ¿Qué quieres hacer? 
 
    Martina: 
 
    ¿Vamos a tomar unas cervezas por ahí? 
 
    Laura: 
 
    Si, qué rico. 
 
    Martina: 
 
    Bueno, entonces mañana hablamos y quedamos. 
 
    Laura: 
 
    Vale, feliz noche, Martina. 
 
    Martina: 
 
    Feliz noche para ti, Laura. Besos. 
 
    Por alguna razón estaba sonriendo, me gustaba la energía que sentía cuando hablaba con ella.  
 
    La noche siguiente llegó, nos encontramos en un bar que quedaba a un par de cuadras de mi apartamento. Al verla me pareció hermosa, llevaba unos vaqueros oscuros, una camisa negra de tirantes suelta, se había recogido el cabello en una cola de caballo desordenada y tenía los ojos delineados con lápiz negro, que hacía ver más bonito su color caramelo, y tenía unas botas cortas con pequeños taches plateados en sus costados, que no la hacían ver mucho más alta de lo que era. Se veía estilizada, hermosa. Yo llevaba vaqueros claros con rotos, tenis blancos con gotitas de pinturas de colores en ellos, una camisa blanca de cuello y mangas largas remangadas y el cabello suelto. 
 
    —Qué linda estás, Laura —me dijo al verme y me dio un beso. 
 
    —Tú también estás preciosa —le respondí sonriendo. 
 
    Entramos al bar, la música era buena, rock suave, perfecto. Nos sentamos en una mesa y ordenamos un par de cervezas. Luego de las preguntas habituales para saber qué tal había ido el día de la otra, vi la oportunidad de por fin conocer más sobre la rubia de la mesa siete y empecé a interrogarla por el tema más importante.  
 
    —¿Tú tienes novio? —le pregunté. 
 
    —Si tengo novio, se llama Felipe —dijo Martina. 
 
    —¿Y por qué no estas con él ahora? 
 
    —Porque hemos estado discutiendo y no me apetece verlo respondió. 
 
    —Me imagino, ¿hace cuánto estás con él? 
 
    —Hace dos años, creo. 
 
    —Bastante tiempo —recalqué. 
 
    —Si, horrible —afirmó ella. 
 
    —¿Horrible? —pregunté asombrada. 
 
    —Bueno, horrible no, es solo que es mucho tiempo y ahora mismo me parece como ¡puff! —dijo. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Yo quiero algo que él no quiere, entonces estoy planteándome un poco si debo o no seguir con él —contestó. 
 
    —¿Qué quieres? —pregunté de nuevo. 
 
    —Algo más de lo que tenemos ahora, quiero una relación de pareja de verdad, no como de adolescentes. Yo quiero vivir con mi pareja, quiero compartir más con él. 
 
    —¿Y eso él no lo quiere? —pregunté de nuevo asombrada. 
 
    —No, no quiere —respondió un poco desilusionada. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Bueno, no pasa nada, ya se arreglará todo. 
 
    —Salud por eso —la animé. 
 
    —Salud —me siguió Martina. 
 
    —Bueno, ya está de hablar de mí. ¿Tienes novio? —me preguntó. 
 
    No pude evitarlo, solté una carcajada. Martina se rio también, aunque seguramente lo hizo por mi risa, sin entender muy bien. 
 
    —No, guapa, no me gustan los hombres —dije. 
 
    Martina se sonrojó. 
 
    —¡Oops!, bueno, ¿novia? —preguntó encogiendo sus hombros. 
 
    —No, no tengo novia tampoco —respondí sonriendo. 
 
    —¿Qué, tampoco te gustan las mujeres? 
 
    —Si me gustan las mujeres, pero no tengo nada serio ahora le contesté riéndome. 
 
    —O sea que si hay alguien. 
 
    —Con Isabel salgo de vez en cuando, últimamente cada vez menos —expliqué. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —Porque siento que pierdo mi tiempo. Ella no deja que la quiera y ya me estoy cansando de cohibirme. 
 
    —Qué lástima, seguro eres una gran chica como pareja —dijo sonriendo. 
 
    Me reí.  
 
    —Gracias, ¿por qué lo dices? 
 
    —No te conozco bien, pero lo que percibo, he visto y hemos hablado me da esa impresión —respondió. 
 
    —Gracias, entonces. 
 
    —No hay de qué, ¡salud! —expresó y sonrió enormemente. 
 
    —¡Salud! —dije y acerqué mi vaso al de ella. 
 
    —¿Te has enrollado alguna vez con una chica? —agregué. 
 
    —Noooo, nunca, no se me ha ni pasado por la cabeza, ¿sabes?, como que no me veo en ello —respondió después de haber abierto los ojos como si alguien fuera a poner gotas en ellos. 
 
    —¿Y tú?, ¿eres lesbiana o algo más? —preguntó. 
 
    —No me hacen mucha gracia las etiquetas ni las casillas, pero sí, nunca he estado con un hombre, ni cuando estaba en el colegio —le dije. 
 
    —Mmmmm, pues qué bien, somos al revés tú y yo —dijo sonriendo. 
 
    Seguían las risas, los ojos cada vez eran más brillantes, las cervezas seguían apareciendo en la mesa y la música seguía siendo buena. 
 
    —¿Con quién vives? —preguntó Martina. 
 
    —Vivo sola, ¿y tú? —respondí y pregunté. 
 
    —Sola también —dijo Martina. 
 
    —¿Y qué tal te va? A mí me encanta vivir sola —dije yo. 
 
    —¿Qué es lo que te encanta? —ella preguntó. 
 
    —La libertad, la tranquilidad. Hago lo que quiero y nadie me molesta —contesté. 
 
    —A mí me gusta mucho vivir sola también, sobre todo por poder quitarme la ropa y andar tranquila por casa, es liberador —respondió con frescura. 
 
    —¿Andas desnuda en casa? —me asombré. 
 
    —Bueno, cada vez que puedo lo hago o voy en bragas añadió.  
 
    —¡Ole! Pues creo que te visitaré de sorpresa un día de estos a ver si te pillo —le dije mirándola con ojos de asombro, pero luego me reí—. Mentiras, ¡te estoy molestando! —agregué enfáticamente. 
 
    Ella se rio. 
 
    —Me dijiste que llevabas un par de años en el café, ¿cierto? preguntó. 
 
    —Si, desde hace dos años —respondí. 
 
    —Y antes de eso, ¿qué hacías? —preguntó de nuevo. 
 
    —Antes trabajaba en una galería de arte y pintaba. 
 
    —¿Y qué pasó, ¿por qué ya no estás ahí? 
 
    —Quise tomarme un tiempo, vine a esta ciudad, busqué un trabajo “normal” para hacer algo y así terminé en el café —le expliqué. 
 
    —¿Piensas volver al arte? 
 
    —Por ahora no lo sé, seguramente lo haga cuando sienta inspiración. De vez en cuando pinto, pero ya no tanto como antes. 
 
    —Me encantaría ver tu trabajo —dijo. 
 
    —Bueno, cuando vengas a casa te enseño algunos trabajos, aunque no son la gran cosa. 
 
    —Los artistas siempre dicen lo mismo, es muy raro encontrar a aquellos que se inflan de orgullo al hablar o presentar sus obras —comentó ella. 
 
    —En cierta parte tienes razón, aunque yo sí me he topado con algunos. Tanto ego fue la razón por la que decidí tomarme un descanso —expliqué. 
 
    —Te entiendo. ¿Estoy invitada a tu casa entonces? preguntó. 
 
    —Por supuesto, cuando quieras —le dije. 
 
    Entre cerveza y cerveza hablábamos, nuestras miradas se encontraban, nos reíamos, nos reíamos mucho, cantábamos cuando sonaba alguna canción que nos gustaba y pasamos muy bueno, finalmente.  
 
    Martina tenía varios amigos y amigas, pero se habían enfocado tanto en sus relaciones y en sus trabajos, que poco salían a divertirse así, sin preocuparse. Consecuencias de “crecer” y hacerse adulto. Ella se sentía muy feliz por haberme conocido, me lo dijo en medio de los brindis. Yo para ella era un aire fresco, algo como una renovación en su vida, porque desde hacía un tiempo se había centrado en una rutina entre su trabajo y su novio, y de vez en cuando hacía algo diferente con amigos, pero muy de vez en cuando.  
 
    —Este bar me ha gustado bastante —dijo Martina. 
 
    —A mí me encanta, aquí vengo a menudo —afirmé—, y cuando me dijiste que saliéramos a tomar algo, se me ocurrió venir porque la música es buena y se puede conversar agregué. 
 
    —¿Y si no me gustara esta música? —preguntó. 
 
    —Pues nos hubiéramos ido a un lugar de tu elección. Yo tengo un gusto musical muy amplio y puedo estar bien en lugares diferentes —dije. 
 
    —Me gusta eso, yo también soy así, ¿sabes?, a no ser que la música sea un ruido infernal insoportable o que suene algo que de verdad no me guste —explicó ella. 
 
    Llegó la hora de irnos y al salir del bar, la invité a quedarse a dormir en mi casa, que quedaba muy cerca y así no tendría que caminar, o subirse a un taxi, sola y con la cantidad de cerveza que teníamos en el cuerpo.  
 
    —Vamos a casa, aprovechas y ves las obras que querías ver y descansas —concluí como última frase de mi invitación. 
 
    —Vale, vamos —respondió. 
 
    Al llegar a casa, Martina se quedó impresionada, creo que no se imaginaba que la casa de una barista pudiera ser así. Era un apartamento tipo loft, con grandes ventanales, caballetes con pinturas, pinceles y demás por todas partes y una terraza enorme llena de plantas. Parecía como en obra negra, las paredes no estaban todas pintadas ni acabadas, pero los colores que había por todos lados hacían un contraste muy agradable. Tenía muchísimos libros, pero no en bibliotecas normales, sino que estaban organizados en muebles de madera adecuados para su objetivo actual, pero que antes habían cumplido otras funciones, y las tuberías de la casa eran de cobre, visibles. Era un lugar espectacular. 
 
    —¡Uaaao!, ¡tu casa es increíble! —dijo muy sorprendida. 
 
    Me reí. 
 
    —Gracias, refleja mucho cómo soy —contesté. 
 
    —Pues, me encantas entonces —afirmó Martina riéndose. 
 
    La miré y rápidamente incliné mi cabeza agradeciéndole para evitar que se diera cuenta de que me había hecho sonrojar. 
 
    —Bueno, ven, aquí está lo que querías ver —le dije. 
 
    Empecé a caminar y con la mano la invité a seguirme. Detrás de lo que en algún momento había sido un muro que ahora estaba casi destruido completamente, había algunas pinturas. 
 
    —Joder Laura, eres buena, eres buena de verdad. Estas pinturas son impresionantes y además de esto, tu casa es una obra de arte completa. 
 
    —Muchísimas gracias, Martina, qué linda —le agradecí sonriendo. 
 
    —¿Quieres tomar algo? —añadí—, ¿una copita de vino? 
 
    —Delicioso, claro que sí —respondió. 
 
    Fui hacia la cocina/bar y serví dos copas de vino, mientras Martina seguía mirando las pinturas. Sobre el pedazo de muro que quedaba tenía algunas plantas, creando una especie de división a través de la cual podía ver las obras y a quien estuviera allí. Martina seguía de pie, fui hasta ella y le entregué la copa de vino. 
 
    —Rosé, me encanta —dijo Martina. 
 
    —Es mi favorito también —afirmé. 
 
    —Salud por tus pinturas, salud por tu casa. 
 
    —Salud por una buena noche —le respondí mirándola a los ojos. 
 
    Brindamos. 
 
    —Esta me gusta más que las demás —dijo ella. 
 
    —¿Por qué? —pregunté.  
 
    —No sé, los colores, el caos —contestó. 
 
    —Esa no la quise vender nunca, a mí también me gusta muchísimo —comenté. 
 
    —¿Vendías tus obras? —preguntó. 
 
    —Si, suerte que tuve —expresé riéndome. 
 
    —No creo que haya sido suerte, yo pagaría por ver esta en mi casa —dijo ella. 
 
    —Bueno, afortunadamente varios pensaron como tú —afirmé riéndome. 
 
    —Tienes que pintar más, Laura, tienes que hacerlo, de verdad. 
 
    —Seguramente cualquier día lo haré. Uno no deja ir algo en lo que todos los días piensa, ¿no? —le expuse. 
 
    —Qué profunda te pusiste —dijo riéndose. 
 
    —Quiero fumar un poco, ¿vamos a la terraza? —pregunté luego de reírme. 
 
    Comencé a caminar sin esperar la respuesta. Martina se quedó mirando un poco más y luego salió a la terraza.  
 
    —¿Fumas? —Le ofrecí un cigarrillo. 
 
    —No, gracias —dijo al tiempo que movía su cabeza de un lado a otro. 
 
    Exhalando el humo dirigí la mirada hacia el cielo y ahí la dejé.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó Martina. 
 
    —Si claro, me siento feliz —sonreí. 
 
    —Qué gran lugar tienes, de verdad —dijo. 
 
    —Muchas gracias, aquí lo tienes disponible cuando quieras le contesté. 
 
    —Gracias, es inspirador. 
 
    —¿Inspirador? —pregunté. 
 
    —Si, me provoca sentarme a escribir —respondió. 
 
    —Hazlo —dije seriamente. 
 
    —Noooo, hace mucho no escribo algo que no sea para el periódico, prefiero seguir aquí tomando vino —expresó. 
 
    —Bueno, cuando te apetezca entonces. Aunque reprimir esas inspiraciones no llevan a ningún artista a nada —le dije. 
 
    —Yo soy periodista, no artista —respondió. 
 
    —Como quieras, aunque yo creo que hacer lo que haces tiene arte.  
 
    —Bueno, puede que tengas razón —dijo ella. 
 
    —¿Quieres otra copa? —pregunté al ver que ya habíamos terminado el vino. 
 
    —Prefiero ir a la cama —afirmó. 
 
    En mi interior imaginé lo que haría con Martina si ella no fuera heterosexual, pero como buena nueva amiga, le pedí a mi cerebro que dejara de imaginar escenas eróticas. Me levanté y llevé las copas a la cocina. 
 
    Luego de organizarnos un poco para dormir, nos acostamos en mi cama, la única que había, mirándonos.  
 
    —Que descanses, Martina, ha sido una linda noche —le dije. 
 
    —Una noche feliz, descansa tú también —respondió y luego sacó una enorme sonrisa. 
 
    Yo rápidamente giré mi cuerpo dándole la espalda a Martina, porque sabía que seguirla mirando no iba a ayudarme a quedarme quieta. Cerré los ojos y peleando con mi cerebro, que seguía mostrándome esas escenas, me quedé dormida. 
 
    A partir de esa noche comenzamos a hablar y a vernos cada vez más a menudo. Yo ocupaba el espacio que Felipe iba dejando descuidado en la vida de Martina. Nos hicimos muy amigas, hablábamos de todo y de nada. A la rubia de la mesa siete no se le pasaba por la cabeza una relación con una mujer, por lo que yo la trataba como a cualquier amiga. Aunque en el fondo me gustaba, no tenía intención de meterme con una chica heterosexual, que no solo tenía novio, sino que quería vivir con él, aunque él no quisiera. 
 
    En Martina no había malicia, éramos solo buenas amigas que se habían conocido en un café, que se consideraban interesantes y que disfrutaban estando mucho tiempo juntas. Mucho tiempo. Sin embargo, cuando hablaba con Felipe o salía con él, no solía mencionarme, hasta que un día se le escapó mi nombre cuando le estaba contando que había ido conmigo a ver una obra de teatro. 
 
    —¿Laura?, ¿quién es Laura? —preguntó. 
 
    —Una amiga que conocí en un café —dijo Martina. 
 
    —¿Y qué hace? 
 
    —Es barman del café donde la conocí, por cierto, hace un café delicioso, además es pintora y es buenísima —explicó Martina emocionada. 
 
    —Bueno, a ver cuándo la conozco, ¿no? —dijo Felipe. 
 
    —Claro, podemos salir con ella para que la conozcas, es muy simpática. Hablaré con ella.  
 
    Siguieron caminando de la mano por las calles de esa ciudad que cada vez tenía más vida nocturna, porque el frío se estaba quedando en el recuerdo mientras se acercaba el verano. 
 
    —¿Qué tal te fue con el caso de la señora acusada por asesinar a su hermano? —le preguntó Martina.  
 
    —Bueno, de ese caso no puedo hablarte aún porque no se ha cerrado —dijo él. 
 
    —Ah bueno, cuando lo cierres me cuentas, ¿sí? —suplicó. 
 
    —Claro —afirmó y le dio un beso. 
 
    El gusto que Martina sentía por las novelas de crímenes se había intensificado al conocer a su novio, quien trabajaba como abogado defensor de criminales, o, mejor dicho, de acusados de cometer crímenes. Ella devoraba esas historias y le emocionaba comentarlas con él, y por supuesto, a él le derretía que ella se sintiera atraída hacia ese tema, aunque a menudo le tenía que recordar que la novela de la que le hablaba no podía ser cierta, que se alejaba mucho de la realidad. 
 
    —Este caso me ha costado demasiado tiempo, estoy cansado y te extraño —dijo Felipe. 
 
    —Siempre pasa en cada caso, no te preocupes que seguro lo podrán cerrar pronto. ¿Por qué no vamos a tomar algo y luego vamos a casa? —le dijo ella dándole ánimo. 
 
    La carrera de Felipe significaba que por épocas lo viera poco o nada, pero ella lo entendía. Ella también había realizado proyectos en los que debía sumergirse completamente por semanas para sacar los reportajes adecuados, y él también había estado ahí esperando su regreso. 
 
    Entraron a un bar que se encontraron en el camino, tomaron whisky, conversaron, se rieron y cantaron, cada vez con más ganas, a medida que su embriaguez aumentaba. De vez en cuando el móvil de Martina recibía mensajes, pero como estaba en silencio, ni ella ni Felipe se enteraban. En algún momento fue al baño y le echó un vistazo a su celular. 
 
      
 
    Laura: 
 
    Martinica, ojalá estés disfrutando mucho.  
 
    Se emocionó al leer mi mensaje, porque se estaba acostumbrando tanto a hablar conmigo que, aun estando con Felipe, me echaba un poco de menos. 
 
    Martina: 
 
    Estoy un poco ebria —leí mucho después de haberle enviado el mensaje—. 
 
      
 
    Laura: 
 
    Magnífico, pasa rico —respondí inmediatamente cuando recibí la notificación—. 
 
    Martina: 
 
    Felipe quiere conocerte. 
 
      
 
    Laura: 
 
    ¿Tú quieres que me conozca? 
 
    Martina: 
 
    Sí claro, mi amiga y mi novio deberían conocerse. 
 
    Laura: 
 
    Vale. 
 
    Respondí por no dejarla en visto, porque ganas de conocerlo no tenía. Ella me gustaba cada vez más y en ese punto yo no quería conocer a su novio, eso nada más me iba a restregar en la cara que yo no tenía nada qué hacer. 
 
    Martina: 
 
    Te quiero.  
 
    Mi corazón se aceleró. “Está borracha”, pensé. No quise responder y dejé el móvil a un lado.  
 
    De nuevo junto a su novio, decidieron salir del bar e ir caminando hasta el apartamento de ella, aprovechando que la noche estaba fresca.  
 
    Al llegar a su apartamento, borrachos, muertos de risa y de cansancio, se fueron a la cama mientras se besaban e hicieron el amor.  
 
  
 
  
   
    EL 3 
 
      
 
    Martina me encantaba, mal. Así, mal, porque el novio así tuviera apariciones una vez a la semana o menos, aún existía, y no solo existía, se amaban, y cuando se veían ella era muy feliz. Era algo extraño para mí, porque no estaba acostumbrada a sentirme atraída hacia una mujer y no hacer nada al respecto, pero como Martina lo había dicho, a ella no se le había pasado por la mente enrollarse con una chica, y yo me había hecho a la idea de ser solamente amigas. La verdad, es que me encantaba ser su amiga. 
 
    Una noche, ella había quedado de recogerme cuando terminara de trabajar en el café porque íbamos a ir a una exposición de arte de un viejo amigo mío. La exposición era alejada de la ciudad, por eso iríamos en el coche.  
 
    Esa misma tarde, Isabel fue al café. Seguíamos saliendo de vez en cuando, aunque ya no tan a menudo como antes, como yo había decidido. Se sentó en la barra y cada vez que yo me desocupaba, aprovechaba para hablarme.  
 
    Al terminar mi turno, salí del café a fumar un cigarrillo. Vi que Martina en su coche me miraba por el retrovisor, sonreí y le guiñé un ojo enseñándole mi cigarrillo para que esperara mientras lo fumaba. Isabel salió y encendió un cigarrillo también.  
 
    Mientras fumábamos, me dijo que extrañaba estar conmigo y que le gustaría que fuéramos a mi apartamento, pero yo le dije que no podía porque tenía otro plan. Ella apagó el cigarrillo contra el suelo, me besó intensamente, me miró sonriendo con picardía y se fue. Yo me quedé sonriendo y terminando mi cigarrillo y al hacerlo, fui hacia el coche de Martina, pero cuando me subí, me di cuenta de que algo le pasaba porque no me saludó enérgicamente como hacía siempre. 
 
    —¿Qué te pasa Martina, estás bien? —pregunté. 
 
    —Si, estoy bien. ¿Y tú, qué tal tu turno? —dijo. 
 
    —Todo bien, preparé muchos cócteles y cafés, estuvo movido hoy el café —respondí sonriendo. 
 
    —Súper, ¿vamos? —preguntó. 
 
    Arrancó el coche y comenzó a avanzar rápidamente, mirando fijamente hacia adelante.  
 
    —¿Tenemos afán? —pregunté. 
 
    —No —respondió. 
 
    —¿Entonces de qué va esta aceleración? —pregunté de nuevo. 
 
    —No lo sé, me dieron ganas de correr —contestó. 
 
    —¿Puedes detenerte? —pregunté abriendo mucho mis ojos. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Para que se te quiten las ganas de correr —dije. 
 
    —No te preocupes, ¿qué ha pasado con Isabel? —preguntó. 
 
    —Llegó esta tarde al café, conversamos y al salir me dijo que fuéramos esta noche a mi apartamento porque me extrañaba le respondí. 
 
    —¿Te extraña? —preguntó sarcásticamente. 
 
    —Eso dijo, qué tontería —dije. 
 
    —¿Por qué lo dices? —preguntó. 
 
    —No creo que me extrañé a mí, lo que extraña es el sexo contesté. 
 
    —Esa chica debería irse al carajo, tú deberías estar con alguien que te quiera —habló en tono molesto. 
 
    —Cuando encuentre a alguien que me quiera, la dejaré —dije. 
 
    —No creo que funcione así, Laura —dijo enojada. 
 
    —¿Por qué no?, ¿cómo funciona entonces? —le pregunté. 
 
    —¡Bah!, no sé, no hablemos de esto mejor —dijo con seriedad. 
 
    —Está bien —le dije. 
 
    Se quedó en silencio. Ya no íbamos rápido, ahora conducía como por inercia, ida. Reconocí la dirección en que nos dirigíamos, estábamos llegando a su casa, lo sabía porque en ocasiones nos habíamos encontrado afuera del edificio para ir a algún sitio. 
 
    —¿No íbamos a la exposición? —pregunté. 
 
    —No he traído suéter, quiero entrar por un suéter —exclamó defensivamente. 
 
    —¿Te espero aquí entonces? —le pregunté. 
 
    —Como quieras —dijo en tono seco. 
 
    Un poco impresionada y perdida por esa extraña actitud, me quité el cinturón de seguridad y me bajé del auto cuando lo detuvo. En el coche se sentía un aire pesado, incómodo y me gustó la idea de salir de ahí. Ella me miró, en sus ojos color caramelo había tormenta. Una capa de agua adicional los cubría, Martina estaba a punto de llorar. Agachó la cabeza y entró al edificio. 
 
    Ella disimulando y yo sin entender, subimos al ascensor y llegamos a su apartamento ubicado en el último piso. Abrió la puerta y entró. Me detuve en la puerta y miré alrededor. La casa de la rubia de la mesa siete era muy bonita, sobria, amplia, desde la entrada se veía llena de libros y de cuadros, algunos eran pinturas, otros eran recortes de periódicos enmarcados. Había varios premios en una de las bibliotecas y en la sala tenía sofás enormes, de esos que provoca sentarse y no levantarse más. En una esquina de la sala había escaleras, el apartamento era un dúplex. Luego descubrí que en el segundo piso tenía su habitación y una oficina, en la que tenía una máquina de escribir antigua en una biblioteca, gran cantidad de libros, un escritorio enorme frente a un ventanal y otro mueble muy grande. 
 
    Recuerdo que cuando la vi por primera vez, tuve la impresión de que Martina era una chica adinerada, y ahora que estaba viendo su apartamento, mi impresión quedaba más que comprobada. 
 
    —Tienes una casa espectacular —comenté. 
 
    —Gracias —dijo sin mirarme. 
 
    —No puedo creer que estoy conociendo tu casa contigo así —dije. 
 
    —¿Conmigo cómo? —preguntó. 
 
    —Enojada.  
 
    —No estoy enojada —objetó secamente. 
 
    —Pues algo te pasa porque no estás normal, hasta tienes los ojos encharcados, Martina —dije un poco irritada. 
 
    —No me pasa nada, de verdad. 
 
    —Vale, pues no te creo —le contesté. 
 
    —¿Quieres tomar algo? —preguntó cambiando el tema. 
 
    —No —seriamente respondí. 
 
    —Pues yo me voy a tomar un trago —dijo yendo hacia un pequeño bar que tenía en la sala. 
 
    —Entonces yo también quiero uno —afirmé. 
 
    Sirvió dos tragos de whisky, me entregó uno casi sin mirarme y se tomó completamente el suyo ante mi mirada atónita. 
 
    —Gracias —respondí mirándola con los ojos abiertos como un búho y tomé un poco. 
 
    Se sirvió otro. Respiró hondo antes de tomárselo de nuevo y se lo tomó todo. Yo seguía mirándola atónita, acercándome despacio hacia ella. Sirvió el tercero y antes de que se lo tomara la interrumpí. 
 
    —Martina, para —le dije tomándola del brazo— ¿me vas a decir por qué de repente estás tomando tragos como si fueran agua? —agregué. 
 
    —No sé, no me siento bien —respondió mirando hacia el suelo. 
 
    —Pero ¿qué pasa? —le pregunté. 
 
    Se tomó el tercer trago y yo todavía estaba con el primero casi intacto. 
 
    —Desde que subí al coche estás súper seria, ¿pasó algo antes?, ¿pasó algo con Felipe? —añadí. 
 
    Me miró por fin, con los ojos un poco encharcados, sin decir nada. Yo la miré también, pero no quise decir nada más, seguir preguntando sin obtener respuesta no era mi estilo. 
 
    —Todo iba bien, pero cuando te estaba esperando en el coche me sentí mal —murmuró. 
 
    La miré y le hice un gesto de no entender. Se sirvió otro trago. 
 
    —Creo que no me gustó ver a Isabel —admitió tímidamente. 
 
    —¿Isabel? No sabía que tenías un problema con ella —dije. 
 
    —Yo tampoco, es decir, no sé qué hace en tu vida y te lo he dicho. Yo veo que ella solo aparece cuando quiere algo de ti y creo que no es justo —respondió. 
 
    —Ya te has tomado tres tragos, ¿quieres que nos sentemos y hablemos mientras nos tomamos este? Si sigues tomando a ese paso no vamos a ir a la exposición de mi amigo —le hablé. 
 
    Me miró con cara de desilusión. 
 
    —¿No quieres ir a la exposición de mi amigo? —le pregunté. 
 
    —No, no sé, estoy confundida —respondió. 
 
    —Vale, ven —le pedí. 
 
    La tomé de la mano y la llevé a la sala, a sentarnos en uno de esos enormes sofás cómodos que tenía. 
 
    —Yo ahora mismo prefiero quedarme contigo aquí comenté y tomé un trago—. Ahora bebe un poco como los normales, y háblame —agregué. 
 
    Tomó un poco de su trago y lo puso sobre una mesa. Se quedó en silencio, tomó otro poco y volvió a dejar el vaso en la mesa.  
 
    —No entiendo por qué te puso mal ver a Isabel —le dije. 
 
    En silencio, se puso de pie y empezó a caminar de un lado a otro en la sala, mirándome de vez en cuando. 
 
    —Martina, por favor, ¡habla! —la miré y le hablé desesperada. 
 
    —Es que no sé qué me está pasando —explicó en voz alta, angustiada. 
 
    —Deja de caminar que me vas a enloquecer —le pedí. 
 
    Martina se sentó frente a mí, respiraba un poco agitada, temblaba y en sus ojos se veía esa tormenta que parecía a punto de estallar. Le tomé una mano, intentando calmarla. 
 
    —Mírame, Martina, cálmate, respira. ¿Qué te pasa con Isabel? —intenté calmarla y le pregunté. 
 
    —Es que no me cae bien —contestó. 
 
    —¿Y por eso te pones así? —pregunté enojada. 
 
    —Pues, sí, es que tú no deberías seguir con ella, no me gusta que estés con ella —habló sonando disgustada. 
 
    —Martina, ¿tú por qué te enojaste por eso? —agregué. 
 
    —Ay no sé, Laura. La vi besarte y me dio mal genio porque no sé por qué sales con ella —respondió. 
 
    —¿A ti en qué en afecta yo a quien beso o a quien no? pregunté enojada.  
 
    —Laura, no sé explicarte, de verdad —dijo disgustada. 
 
    —¿Y entonces? —la miré con los ojos muy abiertos un poco consternada. 
 
    Agachó la mirada, giró hacia la mesa y tomó un trago. 
 
    —Martina, háblame, joder… —le hablé levantando un poco la voz, disgustada, mientras ella seguía mirando hacia la mesa. 
 
    —¡Que me gustas! Que dejes de ser idiota —exclamó en voz alta girándose hacia mí. Su cara había enrojecido. Esa tormenta que había estado cultivando se desató. Sus ojos parecían ser más grandes que nunca, brillando detrás de la capa de agua que los cubría y ahora estaban clavados en los míos que parecían haber visto un fantasma. 
 
    En ese momento me quedé paralizada, como si esas palabras hubieran sido un rayo que atacó directamente a mi cabeza. Durante un par de segundos, que se sintieron como un año, me quedé quieta, solo mirándola, con los ojos aún como lechuza. Luego sentí un corrientazo que me sacudió entera y sin pensar me abalancé sobre ella. 
 
    Con mi mano sobre el cabello detrás de su cuello, me fui hacia ella y la besé. Como nunca en la vida había besado a alguien, al menos así lo sentí. No sé desde hace cuánto tiempo había deseado vivir ese momento y fue increíble. Primero sentí que me iba a desmayar, luego sentí que estaba besando a esa chica que desde hace tanto me traía loca y olvidé por completo que tenía novio y que era heterosexual.  
 
    Sonreí cuando terminamos de besarnos. Martina dejó los ojos cerrados, como descifrando ese momento porque fue algo nuevo que jamás había pensado vivir, y las sensaciones le impactaron. 
 
    Me quedé mirándola en silencio. Cuando ella abrió sus ojos caramelo, encontró los míos brillando y me sonrió, entonces mi sonrisa se expandió como lo hizo la alegría que sentí en ese instante. 
 
    —Joder —dijo Martina. 
 
    Yo me reí levemente, pero no le dije nada, no era mi momento de hablar. Todo estaba en sus manos. 
 
    —Yo quiero más —añadió. 
 
    —Ven —le dije. 
 
    Martina se acercó a mí, nos miramos, yo sonreí y de nuevo la besé. Despacio, como si la arena en un reloj pasara grano por grano. Suavemente, mis labios tocaban los de Martina y los atrapaban, con mucha delicadeza mi lengua la tocaba y pedacito a pedacito, nuestros labios se rozaban, se entrelazaban, nuestras lenguas se buscaban tímidamente hasta encontrarse suaves, húmedas, se sentía delicioso. La mano de Martina encontró mi mano sobre mi pierna y la tomó, sentí que temblaba, toda ella temblaba. 
 
    Cuando nos separamos, nuestros ojos parecían contener mil estrellas como lo hace una noche oscura y nuestros corazones palpitaban con mucha fuerza. 
 
    —Esto es delicioso —dijo ella y por fin pude sentir tranquilamente el corrientazo que me recorría cada vez que ella pronunciaba esa palabra y yo pensaba que lo delicioso debería ser ella. 
 
    Sonriente, asentí con la cabeza. 
 
    —Deliciosa tú —respondí y la volví a besar con fuerza, intensamente, sin prisa, pero sin tanta calma como lo había hecho anteriormente. No tenía ni idea de qué iba a pasar más tarde y decidí aprovechar el momento para grabarme su sabor y las sensaciones que me estaba provocando. Mi corazón se aceleraba con cada movimiento de nuestros labios, con cada contacto de nuestras lenguas y por dentro sentía como si una enorme marejada me estuviera empujando hacia ella.  
 
    Repentinamente me detuve, alejé mi cara y la miré, Martina estaba nerviosa, temblaba completa. Con mis ojos clavados en ella, en silencio, esperé que dijera algo. Yo tenía miedo de hablar, temía que podía decir algo que la hiciera reaccionar y arrepentirse de lo que estaba pasando. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó. 
 
    —¿Yo? estoy más que bien, estoy feliz, la pregunta es, ¿tú estás bien? 
 
    Ella entendió de qué iba la pregunta y por fin habló. 
 
    —Nunca había sentido gusto por una mujer en toda mi vida, lo sabes, ya lo habíamos hablado. Tampoco había sentido por una mujer lo que siento contigo, lo que siento por ti. Eso me había llamado la atención hace algunos días, pero decidí que, como eras una amiga diferente a todas las que he tenido, tenía sentido sentir algo diferente, algo más fuerte —explicó e hizo una pausa para tomar otro trago—. No pensé más allá, incluso saber que salías con Isabel no me causaba nada, ¿pero cuando las vi besarse? en mi se encendió algo que reconocí y se armó un caos en mi cabeza, porque no suelo sentirlo. 
 
    —¿Qué cosa? —pregunté. 
 
    —Esa sensación de rabia y miedo que te invade cuando ves a quien te gusta con otra persona —respondió. 
 
    —Es decir, ¿celos? —dije riéndome. 
 
    —Bueno, sí —murmuró tímidamente. 
 
    —¿Todo ese episodio de hoy fueron celos? —pregunté anonadada. 
 
    —Yo no supe cómo reaccionar, Laura. Entiéndeme, en mi vida había sentido todo esto por una chica, yo no soy mujer de sentir celos usualmente, nunca los he sentido por Felipe ni siquiera —explicó. 
 
    Mi cara cuando pronunció su nombre cambió un poco. 
 
    —Esa cara que acabas de hacer —anotó. 
 
    —¿Qué hay con ella? —pregunté. 
 
    —Tú sientes celos por él, ¿verdad? —dijo ella. 
 
    —Martina, no estamos hablando de mí, no desvíes el tema. Dejémoslo en que sí, pero no vayamos ahí porque no viene al caso. Luego volvemos a esto si quieres —contesté. 
 
    Martina se rio al ver mi sulfuro.  
 
    —De verdad, perdóname por haberte hecho pasar un mal rato. Yo no supe qué pensar, qué hacer, me confundí muchísimo y bueno, supongo que me intenté defender para sacarme de ese caos —dijo—, por eso te dije que tenía que venir a mi apartamento, no por un suéter, sino porque tenía que bajarme del coche, tomar algo y pensar, pero tú no me dejaste pensar con tu insistencia y terminé gritándote la raíz de mi problema —agregó. 
 
    —¿Problema?, en serio, ¿problema? —pregunté incrédula—, ¡Auch! —agregué. 
 
    —Tú sabes a qué me refiero —dijo. 
 
    Tomé un trago enorme y el miedo que había sentido antes de que ella se arrepintiera, demostró ser real. Me puse de pie y fui al bar. 
 
    —¿Puedo? —pregunté señalando mi vaso vacío. 
 
    —Claro, es más, yo quiero otro también —expresó levantándose a entregarme su vaso. 
 
    Mi corazón latía fuerte, pero ya no de felicidad sino de una sensación desagradable que presagiaba que esto se iba a poner mal. Esa sensación se extendió por mi cuerpo y mi cara me delató. 
 
    —Ven, siéntate por favor —me pidió dando palmaditas sobre el mueble a su lado. 
 
    Me senté junto a ella y la miré. 
 
    —Me gustas como nunca en la vida me había gustado una mujer, me atraes como un imán, yo no soporto pasar un día sin hablarte o verte o sin saber de ti desde que nos conocimos, y ahora mismo siento un enredo enorme porque no sé qué carajos hacer y me da miedo perderte. Laura, ¡tú sabes que yo te quiero! —explicó enérgicamente. 
 
    Yo sonreí al escucharla, ella sonrió al mirarme. 
 
    —Ya me lo habías dicho, hace días estando borrachita respondí seria. 
 
    Ella se rio y en mí se dibujó una leve risa. 
 
    —No te mentí cuando lo dije. 
 
    Tomó otro trago. 
 
    —Y si sigues tomando como vas, quien sabe qué más dirás le anoté. 
 
    —¿Qué hago? —preguntó. 
 
    —Pues suelta tu vaso, cariño —dije riéndome. 
 
    —No, no de eso, dime, ¿qué hago? —explicó luego de reírse. 
 
    —Es que en esto no te puedo ayudar, Martinica. Tú eres quien tiene que resolver el enredo ese en tu cabeza, yo no puedo hacerlo por ti. O bueno, podría hacerlo y el resultado sería muy sencillo, pero no sería objetiva y no sé qué es lo que realmente quieres —le dije y por dentro me enojé conmigo misma por ser tan poco egoísta, por tal vez mandarla a otro lado, en vez de hacia mí. 
 
    —¿Tengo que hacerlo ahora? —preguntó. 
 
    —No necesariamente. Tú has lo que te haga sentir tranquila, lo que te haga feliz, siempre —le contesté resignada. 
 
    —Bueno, está bien —dijo poniendo su vaso sobre la mesita. 
 
    Me miró, sonrió, me quitó el vaso, lo puso junto al suyo y me besó. 
 
    Hasta ahora había sido yo quien la había besado, era yo quien se sentía en control, pero esta vez, ella me besó. Primero lo hizo despacio, tímida, como se esperaría del primer beso que una heterosexual le da a una mujer, suavecito, lento, con toda la calma del mundo, pero poco a poco fue aumentando la velocidad y la intensidad. Había dejado de ser un beso tímido, ya era un beso que desbordaba ganas, deseo.  
 
    Mi control se fue de viaje al más allá junto con su pudor y empezamos a besarnos con tanta fuerza que dejamos de pensar y nos dedicamos a disfrutarnos, a hacernos sentir.  
 
    La marejada que había sentido antes apoderarse de mí me hizo recostarla sobre el mueble y acostarme sobre ella, besándola sin parar, revolcándole el cabello con mis dedos, sintiendo como en ese momento no importaba nada más, no existía nadie más en el mundo. 
 
    Ella gemía levemente teniéndome sobre ella y en medio de mis movimientos le fui quitando la camisa y quitándome la mía. No podía creer lo que estaba viviendo, los besos tan deliciosos que nos estábamos dando, el cuerpo tan espectacular que se iba quedando desnudo poco a poco debajo de mí. No podíamos dejar de besarnos. Yo me la quería comer a pedacitos de manera tal que se quedara para siempre dentro de mí y le fui besando toda la piel que iba descubriendo tras la ropa.  
 
    Escucharla gemir, verla cerrar los ojos de placer ante mis besos y mi recorrido por su cuerpo era sublime. La besé completa, sus labios, su cara, su cuello, sus hombros, sus senos, su abdomen, sus costados, sus piernas, su entrepierna, su espalda, toda. Lo que besaba mi boca lo repasaban mis dedos, suavemente rozándola con mis yemas y sentía corrientazos en ellas mientras lo hacía y ella se revolcaba, temblaba de placer y yo no podía parar. Yo besaba sus senos, los rozaba con mis dedos, los mordía levemente, los recorría con mi lengua y mientras lo hacía la miraba con picardía. Ella me miraba y en sus ojos no estaba la Martina de siempre, en ellos había desenfreno, los cerraba, desesperada miraba hacia arriba, gemía y me tocaba con sus manos mientras yo seguía navegando en su cuerpo hacia su entrepierna. Sus bragas desaparecieron, con mi lengua las dibujé sobre su piel y seguí bajando hasta encontrarme atrapada en sus labios, conociendo y disfrutando su sabor, jugando con mi boca, mi lengua, mis dedos, perdiéndome en ella, haciéndola derretir mientras se revolcaba en gemidos y temblando se estallaba en mi boca.  
 
    El placer que sentí en ese momento fue tanto que me quedé ahí, paralizada, a punto de estallar, no me sentía a mí misma, sino a ella fundiéndose conmigo, y abrumada por todo lo que percibía logré incorporarme sobre ella hasta poner mi cara frente a la suya.  
 
    Martina estaba extasiada, tanto que alguna lágrima había dejado rastro en su rostro y no paraba de mirarme. No podía hablar, solo reflejaba placer en ese cuerpo hermoso que poco a poco recobraba el aliento mientras yo jugaba con su cabello y sonreía como si me fuera la vida en ello. 
 
    Cerró los ojos por un momento y calmó su respiración. Un fuego apareció en esos ojos color caramelo cuando los abrió y los clavó sobre mí, su mirada se transformó, era como si una energía de desquite se hubiera apoderado de ella y fuera tanta que se le estuviera desbordando. Se incorporó en el mueble, obligándome a quedar sentada sobre ella. Yo sonreía, no podía evitarlo, sentía que después de eso podía morir, y feliz irme al cielo o a donde fuera.  
 
    Mirándome, me recostó sobre el mueble y se puso de pie, me estiró una mano, yo la tomé y al levantarme me llevó al segundo piso, sin decir una palabra, y me tiró suavemente sobre el mueble enorme que tenía en su oficina. 
 
    Quedé boca arriba. Sonriendo vi cómo se acercaba a mí, arrodillándose, poseída por una mirada maliciosa. Me quitó toda la ropa que me quedaba y me giró para acostarme boca abajo. Frente a ella quedó mi cuerpo desnudo, mi pelo desarreglado, mi espalda, mi culo y mis piernas, y en orden inverso empezó a besar cada pedacito de piel que veía. Yo me retorcía con cada roce de sus labios, con cada paso de su lengua húmeda sobre mi piel, con cada toque de sus dedos. Me exploraba, me observaba, me provocaba, me hacía gemir y le encantaba. Recorrió todas mis piernas, mordió mis nalgas, disfrutó tocando y besando mi espalda y cuando su boca se encontró con mi pelo, me giró la cara, lamió y mordió suavemente mi oreja y la escuché decir “me muero”. Giró mi cuerpo y lo mismo que hizo en mi parte de atrás, lo hizo adelante. Yo me movía debajo de ella mientras me tocaba, gemía y me parecía enloquecer al sentir como su lengua humedecía toda mi piel, toda, porque no dejó ninguna parte sin besar. 
 
    Me mojaba más cada vez que con sus manos y su boca me tocaba, temblaba cuando su cabello rozaba mi piel mientras ella me recorría de la cara hasta el ombligo y regresaba, me arañaba suavemente, me mordisqueaba la piel, me lamía los senos, jugaba con su lengua y mis pezones, y mientras lo hacía me exploraba con sus dedos, que cuando llegaron a mi entrepierna se detuvieron. Levantó la cara, me miró, guiñó un ojo y los introdujo en mí. Antes de cerrar los ojos, la vi respirar profundo y cerrar los suyos un instante, como haces cuando quieres grabarte algo. Sintió lo húmeda que estaba y mientras movía sus dedos dentro de mí, haciéndome retorcer gimiendo de placer, llevó hasta allí sus labios y su lengua, y empezó a besarme, a lamerme moviéndome de lado a lado, cada vez con más intensidad, cada vez con más deseo, sin detenerse hasta hacer temblar sin control mis piernas levantadas y me hizo soltar un gemido fuerte, llevándome al orgasmo. Cuando terminé, solté mi cuerpo, derrotada, ella se incorporó, me besó y dejó caer su cuerpo junto al mío, buscando mi mano con su mano y entrelazándolas. 
 
    Martina nunca había tenido sexo con una mujer, pero había disfrutado junto a mí de una manera impensada.  
 
    —Nunca me había alegrado tanto de vivir sola —habló Martina. 
 
    El recuerdo de su novio atravesó mi mente. Supe que me acababa de meter en la boca del lobo, que me estaba metiendo en problemas porque estaba loca por una mujer heterosexual, y es muy común que, una vez saciada su curiosidad, ellas vuelvan a lo conocido. Me dejaría tarde o temprano para seguir su vida con Felipe, esa era la mayor probabilidad, una que me aterraba y me persiguió a partir de ese día, como una sombra al acecho.  
 
    —Hermosa —dije disimulando y la besé—. ¿Tú estás segura de que nunca habías tenido sexo con una mujer? —agregué riéndome. 
 
    Apenada se rio y se tapó la cara con sus manos. 
 
    —Me dijiste que hiciera lo que me hiciera feliz, y como tú me haces feliz, entonces la idea de disfrutar todo tu cuerpo y hacerte sentir delicioso me pareció natural —respondió. 
 
    Un momento de descanso y nos levantamos del mueble, bajamos a la sala y mientras tomábamos un poco más de whisky, me acompañó a fumar en su balcón. 
 
    —Este es mi cigarrillo preferido —dije. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —El que fumo después del sexo —la miré y sonreí. 
 
    —¿Por qué te gusta tanto? 
 
    —Es como la cereza de un pastel. Es el toque final de un estado de satisfacción y relajación, se siente muy rico. 
 
    —¡Rico se siente estar contigo, Laura! —exclamó enérgicamente. 
 
    —Nunca pensé que viviríamos esto —dije. 
 
    —¿Nunca lo pensaste? —me miró fijamente. 
 
    Yo volteé mis ojos.  
 
    —Bueno, lo pensé miles de veces, de todas las formas imaginables, pero no pensé que de hecho fuera a pasar, ¿sabes? —respondí. 
 
    —¿De todas las formas imaginables?, yo ya quiero saberlas comentó pícaramente. 
 
    La miré con alegría, apagué el cigarrillo y tomé un trago. 
 
    —¿Ah sí? bueno, empecemos —dije mientras me levantaba y me acercaba a ella. La tomé por la cintura y volví a besarla. Ella dejó a un lado su trago y con sus manos tomó mi cara y nos seguirnos besando.  
 
    Esa noche no descansamos mucho, la verdad. Estuvimos hasta el día siguiente conociéndonos, descubriéndonos, aprendiendo qué hacía estremecer la una a la otra. Fue increíble.  
 
    Después de esa noche, solo nos separábamos para a ir a trabajar. Todo el tiempo que podíamos, estábamos juntas. Durante varias semanas no nos podíamos despegar, era como si un magnetismo nos mantuviera unidas, besándonos, tocándonos, mirándonos, teniendo sexo en cualquier lugar y momento en que podíamos. Si antes hablábamos todo el día, ahora nos faltaban horas para estar más tiempo juntas. Parecíamos cobijadas por un manto de locura y deseo que nos cubría constantemente y nos hacía olvidar del mundo. Estábamos locas la una por la otra. Al vernos nos desbocábamos y nos entregábamos a las ganas incontrolables que teníamos de la otra, nuestros cuerpos nos halaban y en nuestras mentes no había más instrucciones que estar juntas y revolcarnos, sin pudor, sin penas, sin temores.  
 
    Cuando estábamos en nuestros trabajos, a veces enviábamos mensajes provocándonos, antojándonos, tanto que teníamos que encerrarnos en algún lugar para liberar la tensión sexual que acumulábamos, mientras afuera el mundo seguía igual. 
 
    Nos encontrábamos en algún lugar y siempre terminábamos haciendo el amor. 
 
    —No te vayas, quiero que te quedes conmigo —me decía cuando comenzaba a vestirme para irme a casa, mirándome con ojos suplicantes, como cuando un perrito se sienta a pedirte comida. 
 
    —No me mires así que no puedo negarme, Martina —le pedía. 
 
    —Dale Laura, quédate —me decía sonriendo. 
 
    Yo me derretía y regresaba a su lado. Y así, en mi apartamento o en el suyo, pasábamos casi todas las noches juntas.  
 
  
 
  
   
    EL 4 
 
      
 
    Era difícil disimular lo mucho que nos atraíamos, pero era lo que Martina había escogido porque no se sentía capaz de terminar con Felipe. Ese nombre cada vez me daba más rabia y cuando la llamaba me provocaba estallar de ira, pero habíamos quedado en que íbamos a disfrutar juntas sin importar lo que pasara, hasta que ella pudiera tomar una decisión. No sabía qué le faltaba para tomarla, pero mientras lo hacía, yo gozaba cada momento de esa pasión arrebatada. No la quería apurar porque en el fondo tenía fija la idea de que se quedaría con Felipe, y no me apetecía para nada perderla. 
 
    Un día Martina me dijo que Felipe le había seguido insistiendo para conocerme. Mi interior se derrumbó en segundos, pero por alguna estúpida e inconsciente razón, accedí a verlo.  
 
    Quedamos de encontrarnos en un restaurante de sushi que ella había escogido. Cuando me acerqué al lugar, ella estaba sentada junto a él en una mesa, tomaban cerveza y se agarraban de la mano. Al ver eso tuve que detenerme para respirar y así contener las ganas de llorar que me agobiaron. “Esto es lo que pasa por enredarme con una heterosexual con novio, esto me pasa por idiota”, pensé mientras me intentaba componer para unirme a ellos. Luego de un par de minutos y un lavado cerebral veloz e inútil, me acerqué sonriendo a la mesa. 
 
    Laura me vio y se puso de pie, con sus ojos iluminados y una sonrisa de oreja a oreja que me devolvió la alegría. 
 
    —Hola, Laura —exclamó feliz. 
 
    —Hola, Martina. 
 
    —Mira, él es Felipe —me dijo señalándolo.  
 
    —Por fin te conozco, mucho gusto —me habló al ponerse de pie y darme un beso. 
 
    El novio de mi Martina era buena gente, sexy y nos hizo reír muchísimo. Después de cenar fuimos a un bar, en el que tuve que aguantarme la rabia, los celos, la tristeza y las ganas de tocarla. Ella era su novia, ¿yo?, no era nada. 
 
    —Has estado cuidando muy bien de Martina, según tengo entendido —dijo él y a mí se me estremeció algo por dentro, “¿qué sabía?”, pensé. 
 
    —Bueno, tanto como cuidarla, no, pero si nos hemos vuelto muy buenas amigas, ¿cierto? —le pregunté mirándola. 
 
    —Si, muchísimo. Ahora no sé qué sería mi vida sin ti contestó con esa sonrisa de comercial de pasta de dientes que me desarmaba. 
 
    —Me ha contado que estás ocupado con un caso importante —le hablé a Felipe. 
 
    —Si, casi no tengo tiempo de nada, por eso la tengo abandonada —respondió y le dio un beso. 
 
    —Lástima, ¿eso pasa a menudo? —pregunté. 
 
    —Más de lo que nos gustaría, pero nuestro objetivo siempre ha sido nuestras profesiones sobre lo demás, por eso no me arrepiento. Sé que tanta entrega valdrá la pena —respondió orgulloso. 
 
    “Nos gustaría”, pensé. Si fuera una Mantis, en segundos le hubiera arrancado la cabeza. 
 
    —¿Martina se ha sumergido en su carrera tanto como tú? pregunté incrédula.  
 
    —Por supuesto, y seguramente ocurrirá de nuevo. Cuando aparece una noticia fuerte y que requiere mucha investigación, ella desaparece, vas a ver, se pone como una loca, es demasiado pasional —explicó Felipe. 
 
    Nos reímos. “Demasiado pasional, lo sé, lo estoy viviendo desde hace varias semanas”, pensé. 
 
    —Permiso, voy al baño un momento —dije mirándola después de tomar un trago de cerveza. 
 
    Entré al baño y me encerré, me invadían diversas sensaciones, entre ellas, las ganas de saltarle encima y comérmela a besos, sentía un montón de energía recorriéndome y era desesperante la situación, entonces me tomé mi tiempo para bajarme las revoluciones. 
 
    —Laura, ¿estás aquí? —escuché a Martina.  
 
    —Sí, aquí estoy —murmuré. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó. 
 
    El ruido del bar no se escuchaba en el baño, habían hecho un buen trabajo insonorizándolo.  
 
    —¿Quieres que te diga la verdad o lo que te conviene? respondí agriamente. 
 
    —Ábreme. 
 
    Abrí la puerta, ella entró como una tempestad y se me tiró encima, besándome intensamente.  
 
    —Quiero hacerte el amor —dijo. Sus ojos tenían esa expresión de deseo que ya me había acostumbrado a ver, era tan fuerte que el color caramelo se tornaba más oscuro. 
 
    —Martina, afuera está tu novio esperándote —respondí, mientras ella me besaba el cuello y me tocaba hábilmente. 
 
    —No importa —y me siguió tocando. 
 
    Como siempre, perdí mis frenos y cediendo, hicimos el amor en ese baño. 
 
    —Me vas a enloquecer —dijo ella después de besarme, mirándome fijamente mientras se organizaba. 
 
    —Me vas a enloquecer tú a mí, ¿tú sabes lo que yo he tenido que aguantar esta noche?, yo no sé si quiero seguir viviendo esto, Martina —le objeté ansiosamente. 
 
    La sonrisa, la excitación y los ojos brillantes desaparecieron de ella. Abrió los ojos como un búho. 
 
    —No te quiero perder, Laura, es verdad que no sé qué sería mi vida sin ti —declaró en tono serio. 
 
    —Martina, yo tampoco lo sé, ni quisiera averiguarlo. Créeme, yo creí que podía estar bien contigo y tu novio, pero es que me carcomen los celos, me saca de casillas ver que él pueda estar así contigo y yo no. No soporto que te bese, que tome tu mano, que te abrace, no, yo no quiero esto, Martina, ¿tú no te has dado cuenta de que yo te quiero? 
 
    Su cara parecía estar viviendo un viaje en montaña rusa, porque en ese momento sus ojos volvieron a brillar y volvió a sonreír. Me besó, profundamente, sin afán, delicioso. Al parecer, decidí subirme a la montaña rusa con ella, porque estaba pasando de sentirme miserable, a ser una mujer feliz. Por supuesto, dicho viaje volvería a llevarme a la rabia cuando saliera del baño y volviera a ver a Felipe. 
 
    —Hagamos algo, vamos a calmarnos, regresamos a la mesa, damos por terminada la noche y hablamos tranquilamente. Yo no voy a salir a terminar con Felipe ahora mismo, entiéndeme por favor —pidió Martina. 
 
    Asentí con la cabeza y salimos. Al llegar a la mesa, ella dijo que me había sentado mal algo de lo que habíamos comido y que se había quedado ayudándome. Por la misma razón, dijo que sería mejor irnos a casa. Muy caballero, Felipe pagó lo que habíamos consumido y tomando la mano de Martina, salió del lugar. Yo caminé detrás de ellos, respirando, pidiendo a mi cerebro que dejara por favor de mandarme emociones negativas. 
 
    —¿Vienes a casa conmigo? —le preguntó Felipe a Martina, una vez estuvimos afuera, alejados del ruido del bar. 
 
    —Bueno, no sé, ¿Laura quieres que vaya a cuidarte? preguntó mirándome. 
 
    —No, con Felipe nunca estás, aprovecha esta noche. No te preocupes por mí, ya se me pasará —respondí arrepintiéndome de cada palabra que pronunciaba. 
 
    Me miró atónita, pero no le di tiempo de reaccionar. Rápidamente me despedí de ambos y subí a un taxi. Al cerrar la puerta, miré hacia abajo y lloré hasta llegar a casa. Allí, en el balcón me senté a fumar y a tomar whisky, intentando anestesiarme para no sentir más, porque por dentro la idea de ellos juntos haciendo el amor, me estaba enloqueciendo.  
 
    Martina llamó a mi móvil varias veces y me escribió algunos mensajes, sin embargo, no le quise contestar y antes de dormir, dejé el móvil en silencio.  
 
      
 
  
 
  
   
    EL 5 
 
      
 
    Al día siguiente, ella me había dejado mensajes de texto, de voz y varias llamadas perdidas. Leí y escuché todo y le escribí.  
 
      
 
    Laura: 
 
    Hola. 
 
     Inmediatamente respondió. 
 
    Martina: 
 
    Odio cuando no me contestas, odio no poder hablar contigo. 
 
    Laura: 
 
    ¿Qué tal con Felipe, pasaste rico? —Laura la masoquista envió ese texto. 
 
    Martina: 
 
    ¿Quieres que te diga la verdad o lo que te gustaría escuchar? 
 
    Leí y sentí contraerse todo mi pecho, como si se acabara de arrugar mi corazón cual papel debilucho. No le contesté, dejé el móvil a un lado y me puse de pie. No supe si me invadió la rabia, los celos, la tristeza o una mezcla extraña de todas. Era momento de guarecerme y resolver qué haría a partir de ahí con la rubia de la mesa siete, después de todo, había logrado evitar que me lastimaran varias veces en el pasado y era necesario que ahora hiciera lo mismo. 
 
    Un par de horas más tarde sonó el timbre. Martina había llegado a mi apartamento. 
 
    Al abrir la puerta, noté que se veía cansada, tenía sus ojos color caramelo muy abiertos, enrojecidos y acompañados de unas leves ojeras.  
 
    —Necesito que me escuches, no como Laura la chica que me tiene loca. Necesito que me escuches como Laura mi amiga, la de antes —suplicó entrando tempestivamente a mi apartamento.  
 
    —Pasa, supongo —contesté en voz baja. 
 
    —Creo que me enamoré de dos personas al mismo tiempo —comentó—, y no sé cómo manejarlo, no quiero lastimarlos, tampoco sé si puedo escoger a uno de los dos, o si puedo estar con los dos, mucho menos sé si debo decirles lo que está pasando —agregó hablando un tanto rápido. 
 
    Miró al suelo por un momento, en silencio. 
 
    —Laura, yo no quiero estar sin ti, no quiero perderte, es real —dijo cuando levantó la mirada y la fijó en mí. 
 
    Yo la miraba sin poder hablar, la verdad, no sabía qué responderle. 
 
    —También siento que amo a Felipe, disfruto mucho estar con él —agregó. 
 
    Mi ceño se frunció. 
 
    —No sé qué hacer, pensar en la vida con uno de ustedes dos, pero sin el otro, me atormenta. La idea no me gusta, no me gusta en absoluto —dijo. 
 
    —¿Felipe no sabe entonces? —rompí el silencio y pregunté finalmente. 
 
    —No sabe —murmuró. 
 
    —Vale —contesté y me fui a la terraza. 
 
    Una vez allí, encendí un cigarrillo y mientras miraba al cielo echando el humo, la sentí llegar. 
 
    —¿Estás enojada? —preguntó. 
 
    —No —contesté. 
 
    —Entonces, ¿cómo estás? —preguntó tímidamente. 
 
    —No sé qué decirte, Martina, tampoco sé cómo estoy contesté sin mirarla. 
 
    —Me preguntaste si había pasado rico con él anoche, ¿a dónde iba eso? —me reclamó. 
 
    —Lo pregunté por masoquista, para recordarme que mía no eres todas las noches —contesté. 
 
    —Anoche pensé mucho en ti, Laura. 
 
    —¿Qué? —la miré con los ojos muy abiertos un poco asqueada. 
 
    —No es lo que te estás imaginando, no pude dormir pensando en ti y en esta situación —explicó. 
 
    —Pensé que habías pensado en mí mientras tenías sexo con Felipe —se me soltó una risa. 
 
    —¿Ves? por eso me encantas —respondió. 
 
    —¿Por qué? —pregunté. 
 
    —Por reírte en medio del caos. 
 
    —Los males se pasan mejor cuando uno se ríe —dije y tiré la colilla en el cenicero. 
 
    —¿Has fumado mucho o es mi impresión? —preguntó al ver que en el cenicero no cabía nada más, evadiendo el tema. 
 
    —Martina, ¿viniste a hablar de mi consumo de tabaco? pregunté. 
 
    —Bueno, no, es solo que el amontonamiento de colillas me llamó la atención —contestó. 
 
    —No te preocupes —dije—, ¿entramos? —pregunté señalando la sala. 
 
    Ella entró y se sentó en un mueble.  
 
    —¿Te acuerdas cuando nos conocimos en qué estado estabas con Felipe? —pregunté al sentarme en un sillón cercano al mueble. 
 
    —Si, no sabía si quería o no seguir con él —contestó. 
 
    —¿Ha cambiado eso en algo?, independiente de lo que estamos viviendo tú y yo, es decir, si yo no estuviera en la escena, ¿seguirías con Felipe? —pregunté de nuevo. 
 
    —No sé si ya lo hubiera dejado, probablemente sí o me estaría acercando a hacerlo —supuso. 
 
    —Te cuesta hacerlo, ¿cierto? 
 
    —Sí, creo que es porque nuestra relación ha sido casi perfecta —contestó. 
 
    —Si apareciera otro hombre en tu vida con el que llegaras a sentir pasión, amor y todas estas cosas diferentes, ¿lo dejarías entonces? —pregunté. 
 
    —Supongo que sería lo correcto. 
 
    —De lo correcto no estamos hablando, Martinica —objeté. 
 
    —No lo sé —respondió. 
 
    —Bueno, y ¿qué tal si ese otro hombre te ofreciera la relación que Felipe no quiere tener? 
 
    —Terminaría dejándolo —afirmó. 
 
    —Ahí tienes tu respuesta —concluí levantando un poco las manos, estirando los labios hacia los lados y abriendo un poco más los ojos, como cuando uno quiere que el otro entienda que no hay nada más que decir. 
 
    Martina respiró profundamente. En el loft no hubo más que silencio. 
 
    —Yo no te estoy pidiendo que lo dejes para estar conmigo, yo solo te estoy mostrando un punto de vista. Finalmente, no sabemos qué pase con nosotras después —hablé luego de un rato. 
 
    —Es muy válido —dijo ella—, por eso quería hablar con mi amiga, ¿recuerdas? 
 
    —¿Tú sabes qué piensa tu novio acerca de las relaciones “adicionales”? no pienso llamar a esto infidelidad, esto es demasiado para ensuciarlo con ese juicio —indagué señalándonos. 
 
    —Creo que no está de acuerdo con que su novia tenga algo con otro. Y digo con otro porque, así como yo, Felipe nunca se imaginaría que yo pudiera tener algo con una mujer —respondió Martina. 
 
    Una risa se escapó de mi boca y la contagió. Luego volvió a reinar el silencio. 
 
    —¿Tú crees que es posible amar a dos personas al mismo tiempo? —preguntó mirándome. 
 
    —No lo sé, no lo he vivido nunca —contesté alzando mis hombros. 
 
    Martina se puso de pie y caminó de un lado a otro. 
 
    —Pues yo creo que es posible porque lo siento ahora mismo —aseguró al detenerse y mirarme. 
 
    De nuevo me quedé en silencio. Ahí, frente a mí, estaba la rubia de la mesa siete, con sus ojos color caramelo enrojecidos y clavados en los míos, diciéndome que me amaba y caminando de un lado a otro como hacía cada vez que se desesperaba. Mientras tanto, yo me debatía entre ponerme de pie y besarla para detenerla, o pedirle que se fuera a seguir su vida con Felipe como lo había estado haciendo antes de conocerme. 
 
    —En este momento no sé si besarte o echarte de aquí —dije. 
 
    —Yo preferiría la primera —sonrió, en sus ojos se veían lágrimas a punto de salir. 
 
    —Yo también, pero tengo un desorden interno que no puedo ignorar. Desde la noche en que nos revolcamos no me detuvo en absoluto que tuvieras novio, igual me enamoré de ti, pero anoche se me fue la cabeza, mal. Una cosa es saber que él existe y otra muy diferente es verlo contigo y no poder hacer o decir nada —declaré—, creo que debo irme, alejarme del panorama y desde afuera mirar para tomar una decisión, ¿sabes? 
 
    Martina dejó de sonreír, miró hacia el suelo, moviendo su cabeza de un lado a otro, negándose lo que fuera que estuviera diciéndole su cerebro. Sus ojos se encharcaron aún más, lo supe cuando levantó la cara. 
 
    —Creo que sé lo que tengo que hacer —se acercó hacia mí, se arrodilló entre mis piernas y con sus dos manos tomó mi cara. Me miró unos segundos y me besó. 
 
    ¿Por qué tenían que ser sus labios tan deliciosos?, pensé y poniendo mis manos sobre sus manos, respondí a su beso con rabia, con desespero, con frustración y con muchísimo deseo. Mis labios se fusionaron con los suyos, mi lengua encontró la suya y al sentirla, ese corrientazo que recorría todo mi cuerpo me hizo palpitar con fuerza el corazón, justo ahí, me detuve, abrí los ojos y la miré. 
 
    —Besarte es demasiado rico, Martina —dije en voz baja. 
 
    —Esto es exagerado en delicia, yo no quiero dejar de hacerlo nunca —respondió. 
 
    —Dijiste que crees que sabes lo que tienes que hacer, ¿qué vas a hacer? —pregunté luego de sonreír. 
 
    —Voy a hablar con Felipe —afirmó y se puso de pie. 
 
    —¿Qué le vas a decir? 
 
    —La verdad, que tú no eres mi amiga nada más, que nos enamoramos y que estoy muy confundida porque lo amo también y no sé qué debería hacer o qué va a pasar —respondió. 
 
    —¿Y si te dice que termines conmigo y sigas con él?, ¿y si termina contigo?, ¿y si te dice que no tiene problema con que estés conmigo y con él? —mi mente empezó a lanzar rápidamente preguntas a la rubia de la mesa siete. 
 
    Abrió mucho los ojos y alejó su cabeza de sus hombros, como rechazando las preguntas que le acababa de hacer. Después, respiró profundo. 
 
    —Laura, mira, yo sé que quieres irte a pensar y decidir qué hacer conmigo, te entiendo, pero por favor espérame un poco más, solo un poquito. La única forma de saber las respuestas a todos esos “y si” es hablando con él, finalmente él también está involucrado en esta locura y yo no voy a ocultarte más. 
 
    Con ese “ocultarte más” sentí esperanza, ella no quería dejarme y a eso me aferré durante unos instantes, hasta que mi cerebro me envió el mensaje de lo típico que sucede en este caso y mi esperanza se fue haciendo tan pequeñita como una hormiga que se encuentra de frente a un depredador. 
 
    —Bueno, supongo que puedo intentar esperar un poco, ¡un poco Martina! —dije advirtiendo. 
 
    —Ay lo sé, todo esto tiene que parar, y cómo íbamos de bien ignorando todo, ¿cierto? 
 
    —Si, espectacular fue haber estado contigo. 
 
    —Ese tiempo que acabas de usar no me gusta —recriminó. 
 
    —Ay, los problemas de salir con una periodista. 
 
    Nos reímos. Me puse de pie, me acerqué y la abracé. Ella me abrazó fuertemente y tomé todas las fuerzas que tenía disponibles para separarme y despedirme. 
 
    —Cuando hables con él, búscame —le di un beso en la frente y me retiré. 
 
    —Está bien, ¿vas a estar bien? —me preguntó. 
 
    —Pase lo que pase, voy a estar bien. 
 
    Me miró extrañada. 
 
    —Vale —sonrió levemente, asintió con la cabeza y sin mirar atrás, salió del loft. 
 
    Al quedarme sola dejé de hacer la fuerza que necesité para despedirme, porque en el fondo tenía la sensación de que las cosas con Martina habían terminado. Volví al balcón con un té y un paquete de cigarros. Sintiendo cómo todo lo que acabábamos de hablar no serviría para nada, inundada por el desasosiego y con la mente en caos me senté a fumar como si eso pudiera disipar la desilusión. 
 
    Al salir del loft, Martina se fue directo al apartamento de Felipe, llena de emociones, temblando. Al llegar allí, él estaba sentado viendo televisión, disfrutando su día de descanso. 
 
    —Hola, amor, no me di cuenta cuando te fuiste esta mañana —dijo al verla. 
 
    —Quería ir a ver cómo estaba Laura, anoche la vi muy indispuesta. 
 
    Fue a la cocina y se sirvió un vaso de agua. 
 
    —Y, ¿cómo está? 
 
    —Un poco mejor. 
 
    —¿Qué le habrá hecho daño? —preguntó. 
 
    —Nosotros —contestó Martina secamente. Decidida a afrontar sin más demora lo que tenía que hacer, fue a sentarse en la mesita que había entre él y el televisor. 
 
    —¿A qué te refieres? —se incorporó un poco en el mueble. 
 
    —Laura y yo estamos enamoradas y anoche se puso mal por vernos juntos a nosotros dos. 
 
    Felipe abrió los ojos como si estuviera en una revisión del oftalmólogo. 
 
    —¿Qué estás diciendo, Martina? —su tono de voz era como de incredulidad. 
 
    —Mira, antes que nada, quiero que sepas que yo te amo, que nuestra relación me gusta mucho a pesar del asunto que ya sabemos y que si no te lo dije antes fue porque no fui capaz de hacerlo, ¿vale? 
 
    La cara de Felipe era de choque, no se movía, no decía nada, solo tenía los ojos muy abiertos, fijos en los de Martina. 
 
    —Hace un tiempo me enfrenté a la realidad de que Laura me gustaba y desde ese entonces, hemos estado saliendo. No sabía cómo decírtelo, pero he estado saliendo con ustedes dos, y honestamente, siento que estoy enamorada de ambos.  
 
    —Martina, por favor, a ti nunca te han gustado las mujeres alegó Felipe incrédulo. 
 
    —Lo sé, eso fue lo más extraño de todo, y créeme que cuando sentí que me gustaba me puse muy mal, me confundí muchísimo, pero lo hablé con ella, decidí seguir mi instinto y desde eso estamos juntas. No te la había presentado, ni te había hablado del tema, porque todo esto ha sido una sorpresa para mí y no sabía cómo hablarlo contigo. 
 
    —Es decir que, ¿todo este tiempo mientras yo he estado enfocado trabajando, tú me ponías los cuernos con tu amiga? —preguntó un poco airado. 
 
    —No, todo este tiempo no, ¿pero el tiempo en que he estado con los dos es lo que más te inquieta? —cuestionó sorprendida. 
 
    —Pues creo que esta historia sería muy diferente si me estuvieras diciendo que ayer se liaron, pero me estás contando que estás enamorada de una mujer, Martina, y desde hace tiempo —su tono de voz cada vez hacía sentir más su rabia. 
 
    —Ya te entiendo. 
 
    —Me has engañado, yo pensé que todo estaba bien. 
 
    —Es que todo está bien, Felipe, entre tú y yo nada ha cambiado, yo siento lo mismo por ti que he sentido desde siempre. No sé por qué no me atreví a contártelo desde el principio, supongo que me dio miedo que reaccionaras mal explicó. 
 
    —Bueno, ¿qué esperabas?, me estás diciendo que estás enamorada de otra persona y que has estado con ella desde hace tiempo, mientras yo, como un imbécil, no tenía idea, además, ¡es una mujer! —ahora sí sonaba enojado. 
 
    —¿Habría diferencia si fuera un hombre? —preguntó. 
 
    —No, no sé… ¡Ah!... no la habría, pero esta mujer que tengo al frente la desconozco, de verdad, Martina, es que no lo entiendo —renegó y se puso de pie. Respiró profundamente y fue hacia la ventana—. Cuernos, soy un idiota que pensaba que toda la libertad que teníamos como pareja no la ibas a aprovechar para estar con otra persona, menos con tu nueva “súper” amiga —agregó mirando hacia la ventana. 
 
    Martina seguía sentada en la mesita, tomando agua para calmarse porque sentía que su noviazgo se estaba desbaratando frente a sus ojos. No sabía qué decir. 
 
    —Lo siento —Logró decir después de unos minutos. 
 
    —No, no lo sientes. Tú no te arrepientes, tú has venido a buscar mi aprobación para seguir con ella o a que yo termine contigo porque tú no has sido capaz de hacerlo, ¿o me equivoco? —objetó. 
 
    —Siento hacerte sentir mal, siento ponerte en esta situación, me siento mal por hacerlo —contestó ella. 
 
    —¿Qué pretendes? de verdad, Martina —preguntó Felipe. 
 
    —No lo sé, solo sé que Laura se puso muy mal por vernos juntos y que yo había evitado hablar contigo, pero al verla así me di cuenta de que tenía que hacerte saber lo que está pasando en mi vida —dijo intentando explicarse.  
 
    —No tengo idea qué decir, Martina —habló mirándola—, quiero estar solo, por favor —agregó. 
 
    Martina agachó la cabeza, respiró profundo y se levantó. 
 
    Se acercó a la ventana donde estaba él, pero él con la cabeza hizo una señal de negación. Ella entendió que no podía hacer nada en el momento y salió del apartamento sin hablar más. 
 
    Al cerrar la puerta, el miedo y la confusión la abrumaron y tuvo que hacer un esfuerzo para contener las lágrimas que inundaban sus ojos.  
 
     “Aquí no”, pensó y se fue a su casa. Al llegar allí apagó su teléfono móvil y sintiéndose como un desastre, dejándose llevar por todo lo que contenía, se recostó en el mueble y por fin dejó de aguantar sus ganas de llorar. 
 
      
 
  
 
  
   
    EL 6 
 
      
 
    El resto del día estuve en casa sin hacer mucho porque no lograba concentrarme en nada de lo que empezaba a hacer. Intenté leer, hice un ridículo intento de pintar, pero en mi cerebro había una gran cantidad de ideas desordenadas que se ocupaban de evitar cualquier actividad por mi parte. Me rendí ante mi propio caos y me refugié en los cigarrillos, el vino y la televisión. Así podía entretenerme sin tener que luchar conmigo misma, así podría pasar el día sin desgarrarme la cabeza pensando en la rubia de la mesa siete que, al pasar las horas, no aparecía. 
 
    A menudo miraba mi teléfono, como si al hacerlo pudiese acelerar la recepción de algún mensaje en el que Martina me dijera algo, cualquier señal de vida, pero se iba el tiempo y el silencio en el aparato me hacía tanto mal que decidí apagarlo. 
 
    Ella me había pedido esperarla y yo le había asegurado que lo haría, aunque fuera por poco tiempo, pero la verdad es que no quería irme a ningún lugar. Tampoco hubiera podido hacerlo porque me sentía derrotada, abrumada e impotente. Felipe se quedaría con ella, como siempre lo pensé y no había nada más que yo pudiera hacer para convencerla de lo contrario, yo ya había hecho todo lo que en mis manos estaba para enamorarla y me había lanzado irracionalmente a un vacío del que no saldría bien. Todo estaba en las manos de ella y esa sensación de desasosiego me sabía más mal de lo que podía aguantar. 
 
    Estuve muchas horas, no recuerdo cuántas exactamente, viendo películas y tomando vino, hasta que mi cuerpo se hartó del reposo y me levanté, fui a darme una ducha y luego salí a la calle a caminar mientras caía la tarde, a deambular con la única intención de no pensar en nada, solo ver gente pasar, respirar y sentir ese aire extraño de verano en el que todos parecen ir felices por la vida. Llevaba conmigo el móvil en el bolsillo, pero no lo había encendido, era como si quisiera tenerlo en caso de necesitarlo, pero sin querer darle la posibilidad de recibir mensajes o llamadas, o peor aún, de no recibir nada. 
 
    Recorrí despacio calle a calle, leyendo avisos de almacenes, observando vitrinas, y seguramente por las rutas que se graban en el subconsciente, llegué al café. Allí estaba Irene, al verme sonrió y le devolví el gesto con alegría. Con la mano me indicó que entrara y así lo hice. 
 
    —Hola, guapa, ¿qué tal? —me dijo al darme un beso para saludarme. 
 
    —He salido de casa a deambular y hasta aquí llegué —respondí. 
 
    —Bueno, eso es que me estabas extrañando —contestó riéndose. 
 
    —A ti y a uno de esos deliciosos bocadillos de queso que preparas —dije guiñándole un ojo. La verdad es que, entre tanto vino y cigarrillo, había olvidado comer y el hambre me estaba llamando la atención. 
 
    —Vale, voy a preparar dos, así aprovechamos para charlar un poco ahora que hay poco movimiento aquí. 
 
    Me senté en la barra y pedí una cerveza, pero mi compañera me dijo que no tenía aspecto de poder recibir licor, entonces me sirvió un enorme vaso de agua helada. 
 
    —Mira, toma esto mientras está listo el bocadillo. ¿Segura que estás bien? No tienes buena pinta —indagó. 
 
    —Si las mujeres somos tan locas, ¿por qué me tenían que gustar? —pregunté. 
 
    —Uh, ya veo por dónde va el agua al molino —afirmó Irene, pues a mí me gustan los hombres, que uno creería que no son tan locos, pero igual hacen unas que te destruyen —añadió. 
 
    Mirándola decepcionada, moví la cabeza de un lado a otro. 
 
    Un par de minutos después, ella se sentó junto a mí en la barra con los bocadillos y en silencio merendamos. 
 
    —Exquisito, me encantan tus bocadillos —elogié sonriendo. 
 
    —Qué rico que pienses así —respondió Irene—, ahora sí, ¿quieres contarme qué pasa? 
 
    —¿Tengo que hacerlo? —la miré con cara de sufrimiento. 
 
    —No. Si no quieres contarme por qué traes esa pinta, no pasa nada en absoluto —explicó ella. 
 
    —He conocido al novio de Martina —declaré. 
 
    Los ojos de Irene se abrieron y soltó una carcajada. 
 
    —¿Quién es Martina? —preguntó riéndose aún. 
 
    —La rubia de la mesa siete, ¿la recuerdas? 
 
    —¿Es esa chica que ha estado viniendo bastante, la que toma whisky y lee? —inquirió. 
 
    —Es ella —asentí. 
 
    —Yo lo sabía, ¡lo sabía! A nadie le gusta tanto este lugar como para venir tantas veces sin ninguna intención. 
 
    Me reí suavemente. 
 
    —Bueno, y ¿el novio es un ogro o qué ha pasado? —indagó Irene—, ¿y qué pasó con Isabel? 
 
    —Lo que ha pasado es que yo soy una pendeja que se enamoró de una heterosexual con novio y anoche tuve que verlos juntos, enamorados, y quiero darme un golpe en la cabeza contra un muro porque ella no sabe con cuál de los dos quiere estar, y lo último que supe de ella hoy es que iba a ir a decirle la verdad a su novio —renegué vomitando palabras velozmente—. Ah, y a Isabel la dejé hace tiempo, no podía más con su estreñimiento emocional y Martina la borró por completo de mí —agregué. 
 
    —Ay mujer, cálmate —me dijo mientras se ponía de pie para poner dos cervezas en la barra—, toma, ahora sí es momento —me entregó una cerveza, se sentó a mi lado y tomó un trago. Esta historia está como para escribir una novela —se emocionó. 
 
    —Ya sé. Me sabe mal, muy mal, yo no debí enamorarme, es más, yo no debí hacer nada con una mujer que está en una relación, eso no está bien. 
 
    —El corazón hace lo que le parece, uno es solo un tonto que obedece —respondió ella. 
 
    —Creo que obedecí a algo más antes que al corazón —la miré riéndome. 
 
    Soltó una carcajada y levantó la cerveza para brindar ante el comentario. 
 
    —Apagué mi celular desde esta tarde. Le dije que cuando hablara con su novio me buscara, pero la verdad es que no he sido capaz de aguantar el silencio —le mostré el móvil. 
 
    —¿Quieres que lo encienda y revise si te ha llegado algo? preguntó Irene. 
 
    —No, ahora no, prefiero hablarte un rato, así de pronto desenrollo el lío de ideas que tengo —expliqué yo para disimular que lo que sentía era miedo de encender el teléfono y no encontrar ningún mensaje de Martina. 
 
    —Si fueras ella, ¿qué harías? —indagó. 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Y si fueras él? 
 
    —Me moriría de rabia. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque mi novia me puso cuernos con una mujer. Mi novia heterosexual me puso cuernos con una mujer. 
 
    —¿Perdonarías a tu novia? —preguntó de nuevo. 
 
    —Hemos estado juntos desde hace dos años, la verdad es que no me imagino la vida sin ella, pero no sé cómo podría superar esto. Tal vez podría hacerlo si mi novia eliminara por completo a esa mujer de su vida, pero igual me costaría mucho confiar en ella, especialmente porque pasamos mucho tiempo separados —argumenté y luego tomé un buen trago de cerveza. 
 
    —Bueno, Laura, ¿a ti te gustaría que ella dejara a su novio? indagó Irene. 
 
    —Si, que le den —respondí secamente. 
 
    —Bueno, que deje a su novio y se quede contigo —explicó. 
 
    —Claro, no voy a querer que lo deje y que me deje a mi también —me reí. 
 
    —¿Ella es feliz con él? —preguntó. 
 
    —No lo sé, es decir, creo que lo que le pasa es que lleva tanto tiempo con él, que ha creado una relación cómoda, tranquila, sosa, en la que no hay que hacer ningún esfuerzo porque el otro simplemente está ahí. 
 
    —¿Están juntos desde hace dos años? 
 
    —Si. Cuando yo la conocí estaba muy decepcionada porque quería vivir con él y llevar la relación a otro nivel, pero él no quería —explicó. 
 
    —Ah, tienes esperanza entonces —dijo. 
 
    —¿Te parece? —pregunté. 
 
    —Bueno, si ella estuviera en una relación sin peros, estarías perdida, pero como no lo está y el pero que tiene es uno muy, muy grande, entonces creo que podría decidir estar contigo explicó. 
 
    —Cuántos peros —dije riéndome. 
 
    —Lo sé, jajaja, pero me ¿entiendes, cierto? —preguntó luego de reírse. 
 
    —Si, te entiendo, pero no sé qué hacer. 
 
    —No lo sé tampoco, podrías buscarla y averiguar si ya se resolvió, aunque sonarías intensa. O podrías dejarla hasta que ella decida hablarte. Por ahora, voy a traer otras dos cervezas. 
 
    Vi que al café estaba entrando gente poco a poco, por esta época las personas suelen salir más tarde, por lo que me ofrecí a ayudar a Irene atendiendo mesas, pero ella rechazó mi oferta. 
 
    —No te preocupes, déjame que atienda a estos nuevos y regreso contigo en un momento. 
 
    Asentí con mi cabeza. Me sentía un poco extraña estando allí sin trabajar, pero a la vez me sentía tranquila porque ese lugar era como mi hogar e Irene era como mi familia, entonces preferí quedarme allí con ella, no me apetecía ir a casa a darle vueltas al asunto sola. 
 
    Irene se sentaba en la barra cada vez que tenía la oportunidad, tomaba un poco de cerveza, hablábamos y nos reíamos. Yo de vez en cuando miraba la mesa siete y recordaba a la rubia que pasaba horas allí sentada tomando café o whisky, leyendo, mirando por la ventana o esperando que terminara mi turno para irnos juntas a casa. Quería maldecirla, pero era incapaz. Después de todo, ella no tuvo la culpa de nada porque yo solita me involucré a sabiendas de lo que podía pasar. 
 
    —¿Tú crees que se pueda amar a más de una persona al mismo tiempo? —pregunté a Irene. 
 
    Me miró con cara de no saber qué decir. 
 
    —No sé, aunque no me parece una idea descabellada, ¿a ti qué te parece?, ¿por qué me lo preguntas? 
 
    —Martina me lo preguntó, pero no supe qué responder porque nunca me ha pasado. 
 
    —Pero ¿qué piensas al respecto? —indagó Irene—, haz de cuenta de que no estás involucrada en ese torbellino —agregó. 
 
    —Si no estuviera en este embrollo… —hice una pausa para pensar y tomé un trago de cerveza. 
 
    Irene aprovechó mi silencio para dar una mirada por todo el café, por si había algún cliente que debía atender. No vio señas por parte de ninguno. 
 
    —Sí es posible, pensando desde el punto de vista del amor como sentimiento, es decir, yo siento amor por algunas amistades cercanas y no es excluyente, el amor no debería ser excluyente en ningún sentido, ¿sabes? —contesté. 
 
    —Hablando de amigos es muy fácil la respuesta, también lo es si hablamos de familiares, ¿pero en relaciones amorosas? objetó Irene. 
 
    —No sé cómo funcionarían las relaciones así, pero creo que es posible sentir amor por dos o incluso más personas a la vez —respondí—, repito, el amor tal cual es, sin las ataduras ni las condiciones. 
 
    —¿Entonces estarías dispuesta, dado el caso, a estar con Martina y con Felipe? —preguntó. 
 
    —Es que no me gustan los hombres, entonces ¿qué sentido tiene incluir a Felipe? 
 
    —Bueno, voy a cambiar la pregunta, ¿estarías dispuesta a estar con Martina mientras ella esté con Felipe? 
 
    —Eso he venido haciendo, ¿no? —contesté riéndome. 
 
    —Pues, lo hiciste mientras estaban ustedes dos en completo secreto porque ni siquiera yo sabía, y lo hiciste sin tener que lidiar con Felipe, sin verlos juntos —dijo. 
 
    —Ya te entiendo. 
 
    —La pregunta es ¿podrías estar con ella y ella con él, abiertamente, en frente del otro? —preguntó. 
 
    —No tengo ni la más remota idea. ¿Cómo podría hacerlo sin salirme de casillas y querer arrancarle la cabeza a ese hombre? —contesté. 
 
    —Tienes que limpiar un montón de ideas de tu mente, porque el amor no puede tener casillas, tú lo mencionaste, en él no caben las condiciones. Esas las inventamos los humanos, pero para amarla realmente, no necesitas esas reglas, mejor dicho, lo que necesitan hacer es romper todas las reglas —explicó Irene. 
 
    Al escucharla me quedé en silencio, en mi mente viajaban las palabras que acababa de pronunciar mi amiga y se chocaban con lo que yo pensaba, y si antes estaba hecha un lío, ahora estaba un poco choqueada. 
 
    —Te agobié, lo siento —dijo al verme mirando fijamente el vaso de cerveza. 
 
    —No, nada de eso porque tienes razón. Si ella decide seguir con él, si él está de acuerdo en que ella y yo sigamos juntas, pues voy a tener que hacer lo que dices —afirmó.  
 
    —Creo que esa es la clave del asunto, suponiendo que la rubia logre quedarse con los dos —concluyó—, si se queda contigo solamente, haces lo que has hecho, y si se queda con él y no contigo, me llamas y enfrentamos un nuevo despecho —agregó. 
 
    —Definitivamente, tengo que saber qué ha pasado con ella anoté. 
 
    —Así es, de lo contrario podemos seguir aquí divagando e inventando soluciones a mundos imaginarios, pero no es eso lo que necesitas ahora, lo que necesitas es resolver —explicó y terminó de tomar su cerveza—. Joder, creo que ya he tomado más cervezas de las que debería para una noche de trabajo añadió Irene. 
 
    —Ya lo sé, creo que debería irme a casa, ya es tarde —dije. 
 
    —¿Vas a estar bien?, si necesitas algo no dudes en llamarme, cualquier cosa —recalcó ella. 
 
    —Claro que sí, ha sido una noche estupenda, no pensé que pudiera divertirme teniendo este enredo adentro, pero lo he hecho, muchas gracias, cariño —le contesté y me despedí dándole un beso y un abrazo. 
 
    Ella me sonrió y se fue detrás de la barra, su jornada aún no terminaba y sentada en la barra no es forma de atender un café. 
 
    De camino a casa, con el ánimo ligeramente mejor y una sonrisa en la cara, decidí encender mi teléfono. Mientras la pantalla pasaba de ser negra, a la imagen de la marca y luego a la pantalla de inicio, me pareció que pasó una eternidad. Miré fijamente y en un instante saltaron dos avisos. Martina no solo me había escrito, también me había llamado. Sentí un temblor que recorrió mi cuerpo con epicentro en mi estómago, era miedo de lo que iba a leer. 
 
    Martina: 
 
    Te extraño.  
 
    Recibido a las 15:46. 
 
    Martina: 
 
    Quiero verte, ¿te gustaría verme? 
 
    Recibido a las 16:03. 
 
      
 
    Martina: 
 
    Te he llamado, pero se va al buzón. Llámame cuando puedas. Un beso. 
 
    Recibido a las 16:20. 
 
    Martina: 
 
    Sabes que odio no poder hablar contigo, pero entiendo tu ausencia, te extraño. Un beso grande, grande. 
 
    Recibido a las 18:50. 
 
    Martina: 
 
    Laura, yaaaaa, ¡aparece! 
 
    Recibido a las 21:02. 
 
    Martina: 
 
    Vas a odiar todos estos mensajes, lo sé, qué horror una mujer intensa como yo, pero quiero verte, hablarte, quiero saber de ti. Perdóname por llenarte el teléfono de mensajes, solo quiero que sepas que te estoy pensando mucho. 
 
    Recibido a las 22:39. 
 
    Me reí. Una parte de mi sintió un alivio enorme, respiré de nuevo sintiendo tranquilidad porque en sus mensajes percibí que no la había perdido y eso hizo que mi corazón palpitara con fuerza. Sin pensarlo dos veces marqué su número. 
 
    —Ay, ¡por fin! —escuché su voz de alegría. 
 
    —Hola, Martinica— contesté sonriendo. 
 
    —¿Vienes a casa? —preguntó. 
 
    Me quedé un momento en silencio, debatiendo conmigo misma. 
 
    —¿Ha pasado algo con Felipe? —pregunté. 
 
    —Si vienes, te cuento. 
 
    —Eso es manipulación, no se vale —le respondí riéndome. 
 
    —Igual te voy a contar así no vengas, pero veeeen, ¿sí?, es que quiero verte —suplicó. 
 
    —¿Por qué mejor no vas a la mía? —objeté para no sentirme tan tonta. 
 
    —Bueno, nos vemos allí en un rato. Un beso, hermosa respondió. 
 
    —Vale, un beso —contesté y colgué. 
 
    Me sentía feliz y al mismo tiempo intrigada, no pensé que fuera a volver a verla, mucho menos tan pronto. Quise apurar el paso para llegar antes que ella, pero algo dentro de mí me detuvo y decidí caminar sin afanarme. 
 
    Al llegar al loft, Martina estaba sentada junto a la puerta, mirando su teléfono. 
 
    —¿Corriste de tu casa hasta acá? —le pregunté al mirarla. 
 
    —Vine en coche —respondió sonriendo, poniéndose de pie. 
 
    —Ah, con razón llegaste tan rápido —dije, sonriendo también—. ¿Hace mucho estás aquí? 
 
    —No mucho —contestó. 
 
    Yo aún estaba en la puerta del ascensor, pero ella daba pasos lentos hacia mí cada vez que respondía. 
 
    —Preferí venir en el coche para llegar más rápido a verte explicó—, ¿te vas a quedar ahí parada? 
 
    Me reí. Sucedía algo extraño, frente a mí estaba esa mujer de la cual me había enamorado, pero no me sentía igual, tal vez por eso me detuve al salir del ascensor, como una estatua parlante.  
 
    —Disculpa, me paralicé.  
 
    Reaccioné cuando ella me hizo esa pregunta y caminé hacia ella. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó cuando nos acercamos. 
 
    Esos ojos color caramelo tenían un brillo impresionante. 
 
    —Si, eso creo, ¿y tú? —le respondí. 
 
    —Si, eso creo… —contestó y me dio un beso suave mientras sostenía mi cabeza con sus manos entre mi cabello—. Bueno, ahora estoy mejor —agregó. 
 
    Una sonrisa leve se dibujó en mis labios y un suspiro disimulado la acompañó. Me dirigí hacia la puerta y la abrí.  
 
    —Bienvenida, Martinica —la miré y le indiqué con mi mano que entrara. 
 
    Cuando cerré la puerta se acercó a mí, de nuevo me besó suavemente, despacio. 
 
    —Me encanta besarte, Laura —dijo. 
 
    —A mí también, pero necesito que me hables primero —le hablé seriamente. 
 
    —Está bien —renegó volteando los ojos hacia arriba y luego se fue a sentar al mueble. 
 
    —¿Quieres tomar algo? —pregunté. 
 
    —Tú estabas tomando cerveza, ¿tienes? —dijo ella. 
 
    Abrí los ojos como espantada. 
 
    —¿Cómo supiste? 
 
    —Los besos fueron los delatores —exclamó riendo al ver mi cara. 
 
    —Ah claro, qué tonta —me reí. 
 
    Fui a la nevera y saqué un par de cervezas, las destapé y me senté junto a ella en el mueble. 
 
    —Toma —dije al entregarle la botella. 
 
    —Gracias —contestó mirándome. 
 
    Tomamos un trago, estaba deliciosa, aunque yo ya había tomado tantas que estaba acercándome a mi límite antes de emborracharme. 
 
    —¿Qué tal tu día? —pregunté. 
 
    —Después de hablar contigo, fui a hablar con Felipe, luego a mi apartamento y allí me acosté, descansé un poco, nada significativo —respondió. 
 
    —¿Qué tal con Felipe? —hice esa pregunta mientras por mi cuerpo navegaba un temblor. 
 
    —No muy bien, mentiras, mal —contestó tranquila, tomó más cerveza. 
 
    —Oh, oh —hablé con cara de “lo siento”, pero por dentro celebré. 
 
    —Bueno, era una de las posibilidades. Fui y sin preámbulos le conté todo. Le dije que lo amaba a él y también que estaba enamorada de ti, que estábamos juntas desde hace algunas semanas y se enojó. Se enojó muchísimo, me dijo que no podía creerlo, que yo era heterosexual, que él y yo estábamos bien, que lo había engañado. 
 
    Mis ojos se iban abriendo más y más a medida que ella iba relatando el episodio. 
 
    —¿¡Y entonces!? —exclamé con energía. 
 
    —¿Entonces?, me dijo que necesitaba estar solo, no me dejó acercarme, entonces me fui —terminó su relato con voz tranquila, casi aliviada. 
 
    —¿Y qué piensas al respecto? —yo estaba feliz por dentro, pero intentaba disimularlo porque quería escucharla como su amiga. 
 
    —Siento una variedad de cosas que no sé cómo explicarlas. Siento un poco de tristeza y me siento mal por haberle hecho daño, ¿sabes?, pero también me siento aliviada por haberle dicho la verdad, me siento tranquila y sé que hice lo que tenía que hacer, ahora solo queda enfrentar las consecuencias. Por otro lado, me siento feliz porque te quiero y porque estoy contigo —afirmó con una enorme sonrisa en la cara. 
 
    —¿No te arrepientes? —pregunté. 
 
    —No tengo nada de qué arrepentirme, Laura. Si él decide terminar la relación, sentiré tristeza, lo extrañaré y me costará dejarlo ir porque lo amo, pero lo entenderé y eventualmente sanaré. Si él decide estar conmigo, magnífico, aunque no sé cómo funcionaría ni tampoco sé tú qué opinarías, pero pase lo que pase, yo quiero estar contigo —explicó la rubia. 
 
    —Me siento un poco confundida —confesé. 
 
    —Esto que nos está pasando es muy extraño. Yo también me sentía confundida, es más, me he sentido así desde antes de confesarte que me gustabas, y no te puedo decir que ahora lo tengo todo claro, no te voy a engañar, pero sí te puedo decir que esta tarde que estuve sola en casa no pude evitar llorar, y sí, pensaba en Felipe, pero lo que más me sacaba lágrimas era recordar cómo te pusiste anoche y cómo te vi esta mañana. Tanto te quiero que me sentí miserable por hacerte daño y decidí que no lo haría nunca más —relató. 
 
    Yo no respondí nada, solo me quedé mirándola y terminando mi cerveza. Ella también terminó la suya. 
 
    —Te quiero abrazar —habló después de un instante de silencio. 
 
    —Abrázame —le dije. 
 
    Dejó la botella a un lado y caminó hacia mí. Yo me puse de pie y ella me envolvió en sus brazos. No dijimos nada, solo nos abrazamos. 
 
    —¿Puedo sacar otra cerveza? —preguntó riéndose por interrumpir el momento. 
 
    —Claro, pero vamos a la terraza —me reí también. 
 
    En la terraza me entregó la botella y mirándonos, brindamos. 
 
    —¿Qué pasa si Felipe no te termina? —pregunté. 
 
    —Tendría que aceptar que yo esté contigo, porque es lo que yo quiero. ¿Tú quieres estar conmigo? —me cuestionó. 
 
    —Contigo si, obviamente —contesté. 
 
    —Y si él decide continuar nuestra relación, ¿tú seguirías conmigo? 
 
    —Esa es la pregunta de oro, Martina. No sé si podría hacerlo —confesé—. Estuve pensando y hablando con una amiga al respecto y ella mencionó algo sobre el amor, que no debía encasillarse en las reglas que los humanos nos hemos inventado y.… —agregué. 
 
    —¿Una amiga?, ¿N.N.? —interrumpió con mirada de inquisición—, no me vas a decir, por favor, que estuviste con Isabel. 
 
    Solté una carcajada. 
 
    —Eso de los celos vamos a tener que replantearlo también, porque yo te he estado compartiendo todo este tiempo, ¿recuerdas? —anoté. 
 
    Los ojos color caramelo se oscurecieron, si pudieran disparar, me hubieran dado sin duda. 
 
    —¿Y te gustó verme con él?, ¿te gustó pensar que estaba con él? —preguntó con voz enojada. 
 
    Moví la cabeza de lado a lado, negando. 
 
    —No estuve con ella, Martinica. Hablé con Irene, así que nos podemos calmar —afirmé con tono serio. 
 
    —¡Vaya forma de esquivar la respuesta de oro! —dijo alegando, pero riéndose ligeramente. 
 
    Sus ojos volvieron a la normalidad, al color caramelo que me impresionó desde el primer día. 
 
    Me reí de nuevo, caminé hacia ella y la besé. Primero despacio, casi tímidamente, como si quisiera disculparme por haberla hecho enojar y cuando ella me respondió, dejé de besarla despacio para hacerlo con ganas, disfrutando cada segundo en el que mis labios y sus labios se movían juntos y nuestras lenguas se rozaban inquietas. Esos corrientazos de energía, que me recorrían cuando estaba con ella, volvieron a recorrer mi cuerpo y obedeciendo a sus impulsos y seguramente al alcohol, seguí besándola mientras le desabrochaba la camisa. Ella hizo lo mismo. 
 
    —Hermosa es lo que eres tú —le dije y la seguí besando con pasión. 
 
    En el suelo fueron quedando las camisas y los pantalones. Mientras nos besábamos y gemíamos suavemente, nos quitábamos la ropa arrastrándonos hasta la cama. En mi mente aparecieron las imágenes de Felipe tocándola, sonriéndole, abrazándola, besándola y me llené de rabia. Al pie de la cama me detuve, la miré y la empujé. Cuando su cuerpo cayó me recosté sobre ella, la miré fijamente con los ojos rabiosos y la besé con fuerza. De forma dura, casi violenta y desaforadamente le hice el amor. Era mía, mía y ningún hombre iba a llevársela, Martina era mía porque conmigo se enloquecía de placer. Perdí la noción del tiempo y del mundo, porque no paré de enredarme en su cuerpo. No podía parar de recorrerla, de escucharla gemir, de verla apretar con fuerza las sábanas y de saborearla. Martina era mía porque yo era de ella. Con ella sentía tanto amor que me abrumaba, me inundaba y me derretía, cada vez que mis dedos rozaban su piel, cada vez que mis labios la besaban, cada vez que mi lengua la humedecía, yo me derretía con ella y ella lo sabía, lo sabía y me tocaba, jugaba con su lengua por todo mi cuerpo, dibujaba con sus manos el placer en mi piel y con todo su cuerpo me generaba sensaciones desbordantes que me hacían perder la cabeza.  
 
    —Joder, ¿qué fue eso Laura? —dijo mirándome, cuando terminamos agotadas sobre las sábanas. 
 
    Yo la miré, feliz. 
 
    —¡Me encanta! Lo que sea que te haya poseído, ¡me encanta! —exclamó aún con la respiración agitada. 
 
    —¿Lo que sea que me haya poseído te encanta? —le pregunté entre risas. 
 
    —Esa mirada cuando te acostaste sobre mí fue diferente contestó. 
 
    —Tienes razón —confesé. 
 
    —¿Qué te pasó en ese momento? —inquirió.  
 
    —Nada, no te preocupes —contesté tranquila. 
 
    —Está bien, cuéntamelo cuando te parezca —comentó e hizo una pausa—, jumm, después de esto ¡cómo vamos a regresar a esa conversación! —agregó riéndose.  
 
    —¡Tienes toda la razón! 
 
    Cuando recobré el aliento, fui a la cocina por agua. 
 
    —¿Te acuerdas cuando hablamos de caminar desnudas en casa? —preguntó la rubia. 
 
    —Si, recuerdo tu cara de pánico porque te dije que iría un día de sorpresa a ver si te veía desnuda —respondí riéndome. 
 
    —Ay, ¿te diste cuenta? —dijo y puso su mano en la frente. 
 
    —Claro que me di cuenta, aunque lo disimulaste muy bien confirmé. 
 
    —A mí no me cabía en la cabeza esto. 
 
    —Lo sé, pero lo dije sin intención, ¿te acuerdas que esa noche dormimos en esa cama juntas? —le pregunté señalando el lugar donde Martina estaba acostada. 
 
    —Es verdad, y no hiciste ninguna movida —contestó asombrada. 
 
    —Yo no soy de las mujeres que van por el mundo conquistando heterosexuales para ver si las pueden cambiar de bando —expuse orgullosa mientras caminaba hacia ella. 
 
    —¿Cambiar de bando? —dijo riéndose. 
 
    —Sí, tú sabes, a ver si las pueden convertir en lesbianas, bisexuales o algo así. 
 
    —Esa es una práctica muy arriesgada, ¿no?, puede ser que no consigan ni un besito —se acercó hacia mí y me besó. 
 
    —Por eso les gusta, por el reto. Yo, en cambio, nunca había estado en una relación con una mujer como tú, a mí no me atrae complicarme la vida. 
 
    —Jummm, y yo sí que te la compliqué —afirmó y con su mano cubrió su boca sonriente. 
 
    —Creo que apenas estamos empezando, Martinica —dije sonriendo y le di un beso. 
 
      
 
  
 
  
   
    EL 7 
 
      
 
    Felipe desapareció por varios días. Había recibido un golpe que no había contemplado y no supo hacer nada diferente a refugiarse en su trabajo y escamparse bajo el anestésico efecto del alcohol. Martina lo llamaba todos los días y cuando no lo hacía, le enviaba mensajes de texto. Supuso que, si no quería escuchar su voz, al menos podría leerla. Pero no funcionaba, él no daba respuesta ni señales de vida. 
 
    —Laura, ya no sé qué hacer, no responde textos ni llamadas —me contó Martina después de varios días de intentarlo. 
 
    —¿Y si vas a su casa? —preguntó Laura la masoquista. 
 
    No entendía por qué no podía ser más egoísta y en vez de impulsarla a seguir buscándolo, no la convencía de dejarlo tranquilo y seguir su vida conmigo. Tal vez porque sabía que ella lo extrañaba y lo quería, tal vez por idiota.  
 
    —Bueno, es algo que no he intentado —afirmó ella—, voy a pensarlo. 
 
    Ese día al salir del periódico lo hizo. Se paró frente a la puerta y tocó varias veces el timbre, sin obtener respuesta. Estuvo allí por un buen rato, pero al no conseguir nada, finalmente se rindió y se fue, no sin antes asegurarse de que en el interior no escuchara más que silencio. Cuando logró convencerse de abandonar su misión, llegó al café. 
 
    —La más hermosa —dije al verla. 
 
    —Tú —contestó sonriendo y me dio un beso. 
 
    —¿Qué tal tu día? —pregunté. 
 
    —Muy bien en el trabajo, parece que vamos a empezar un nuevo proyecto de investigación, ¡eso me emociona! respondió alegre. 
 
    —Qué bueno, Martinica —respondí sonriendo. 
 
    —Acabo de ir a casa de Felipe, allí no me fue tan bien, no conseguí respuesta —comentó. 
 
    —¡Auch!, ¿alguna otra idea? —pregunté. 
 
    —No, ya no me queda ninguna otra opción. Lo que hay aparte de su casa es su oficina, pero allí no pienso ir —contestó. 
 
    —¿Y por qué no? A mi trabajo vienes cada que puedes exclamé riendo. 
 
    —Porque el trabajo es lo más importante para él, es como intocable, algo sagrado. Seguro de que, si voy allá, le daría más rabia que la que debe sentir ahora —explicó—, además tú eres muy diferente en ese sentido, eso me encanta de ti —agregó. 
 
    —¿Ah sí? qué afortunada soy —le dije guiñándole un ojo—. ¿Vas a tomar o a comer algo? 
 
    —Me encantaría un capuchino. 
 
    —¿Crema de whisky? —pregunté. 
 
    —¡Por supuesto! —contestó animosamente. 
 
    —Ve a tu mesa, ahí te lo llevan. 
 
    Me encantaba verla en la mesa siete, especialmente cuando en el café había otras mesas ocupadas, verla ahí en medio de los demás clientes me hacía sonreír, me derretía verla haciendo sus cosas, como si fuera una espectadora de su vida. Ella se sentaba allí, leía, trabajaba en su computador, usaba el teléfono, y esperaba a que terminara mi turno para irnos a casa, a la suya o a la mía, no sin antes comer un par de bocadillos de queso, hierbas y tomate que nos encantaban. Era una rutina que hacíamos cuando ella llegaba al café, aunque a veces nos encontrábamos en alguna de las casas después de trabajar. De cualquier forma, con ella estaba viviendo la relación más espectacular de mi vida, una muy tranquila, aunque a veces me sentía extraña cuando ella hablaba de Felipe. Creo que en el fondo todavía sentía celos de él, aunque en este punto de nuestra historia, sentirlos era más que ridiculez. 
 
    Una noche estábamos en el loft, acostadas en la terraza mirando estrellas, cuando el móvil de Martina recibió un mensaje. Felipe había aparecido. 
 
    Felipe: 
 
    ¿Podemos hablar? —leyó en voz alta. 
 
    Me miró con cara de asombro. Yo la miré sin expresión alguna, por dentro, estaba congelada. 
 
    —¿Qué le digo? —preguntó como asustada. 
 
    —Si quieres hablar con él, dile que sí. Si no, dile que no respondí en tono de obviedad. 
 
      
 
    Martina: 
 
    Sí, ¿cuándo y dónde? —leyó lo que escribió. 
 
    Felipe: 
 
    ¿Vamos mañana a cenar? 
 
    Martina: 
 
    Está bien. 
 
    Felipe: 
 
    Nos vemos en el restaurante de sushi cuando salgas del periódico —leyó. 
 
    Martina: 
 
    Perfecto. 
 
    No hubo más mensajes. Martina dejó su móvil en el suelo, temblando un poco de la emoción. 
 
    —Por fin —habló después de respirar profundamente. 
 
    —Ya era hora —contesté. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó la rubia. 
 
    —Sí, me dio frío por dentro, pero ya se me pasó —respondí con honestidad. 
 
    —Me imagino, pero ya sabes que no tienes nada de qué preocuparte, ¿cierto? —aclaró y me dio un beso. 
 
    —Con esa forma de besarme, de qué me voy a preocupar dije sonriendo. 
 
    Un rato después fuimos a la cama, pero ninguna de las dos se durmió inmediatamente, creo que las dos estábamos dando vueltas a lo que pasaría al día siguiente, sin hacérselo saber a la otra, aunque para ambas era obvio. 
 
    A la mañana siguiente, Martina salió como siempre, divina y radiante para su trabajo. Jean y camisa oscuros, Blazer blanco y botines café, acompañados por su cabello rubio suelto y un poco desordenado, y esos ojos de color caramelo brillantes como estrellas. Yo la veía espectacular, y seguramente el otro también lo haría, eso pensé. 
 
    Al salir del trabajo, Martina se fue directamente al restaurante de sushi como había quedado con Felipe. Iba un poco nerviosa, llevaba varios días a la expectativa, buscándolo sin respuestas, esperando alguna manifestación, sin saber qué decidiría él respecto de todo este asunto. Mientras ella iba camino al encuentro y yo salía del café hablamos por teléfono, ambas intrigadas e inquietas, hablamos tonterías para distraernos hasta que se acercó al lugar y finalizamos la llamada. 
 
    En el lugar lo vio sentado en una mesa y los nervios que llevaba se convirtieron en susto. Él tomaba cerveza, al verla se puso de pie y contrario a lo que imaginamos, la recibió con una enorme sonrisa y la abrazó. 
 
    —Estás espectacular, Martina —le dijo. 
 
    —Gracias, tú te ves muy bien también —respondió ella, disimulando el temblor que tenía. 
 
    Se sentaron y ordenaron un par de cervezas frías, perfectas para la tarde. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó él. 
 
    —Bueno, bien —contestó. Sentía que, en esa conversación, cualquier palabra que pronunciara podría ser arma de doble filo. 
 
    —¿Estás segura? —inquirió. 
 
    —Han sido unos días diferentes, entonces si estoy bien, aunque podría estar mejor —contestó ella—, ¿cómo estás tú? 
 
    —Bien, también. He estado trabajando mucho, eso me ha ayudado a distraerme —contestó. 
 
    —Me imagino, ¿mismo caso? —afirmó ella. 
 
    —Si, ahora estamos en el juicio —respondió. 
 
    —¿Y qué tal? 
 
    —Creo que vamos bien, aunque no sabremos hasta que se pronuncie el veredicto, ya sabes cómo son estas cosas —le explicó. 
 
    —Bueno, ojalá ganes —dijo ella sonriendo. 
 
    Entre cervezas siguieron conversando de todo y de nada, del clima, de sus trabajos, de la cerveza, de cualquier cosa que les ayudara a dilatar la conversación que tenían pendiente, porque no solo Martina estaba asustada, él estaba peor, y nada mejor que el alcohol para calmar los nervios en estos casos. 
 
    Cuando la tarde ya estaba desapareciendo, ordenaron la cena y mientras comían, no hablaban como antes, ahora había un fino silencio entre ellos. 
 
    —Te he buscado mucho —por fin se atrevió ella. 
 
    —Lo sé —contestó. 
 
    —Han sido unos días muy raros sin ti —dijo ella. 
 
    —No quería que me encontraras —afirmó Felipe. 
 
    Ella inmediatamente cambió de expresión, sus ojos se oscurecieron, miró hacia el suelo y sintiendo un retorcijón en su pecho, respiró profundo para mirarlo de nuevo.  
 
    —Para mí también han sido raros, no podría calificarlos de terribles, pero sí de incompletos, frustrantes —agregó él en tono serio. 
 
    —Lo siento tanto, Felipe —sonó arrepentida. 
 
    —Lo sé, Martina —le sonrió. 
 
    —¿Por qué sonríes? —preguntó ella sorprendida. 
 
    —Me gusta verte —dijo. 
 
    —Esa sonrisa no salió por verme —insistió. 
 
    Felipe se rio. 
 
    —Porque sé que la Martina que conozco está ahí y a ella no le gusta hacer daño, sé que lo sientes —explicó. 
 
    —No hay más Martinas, soy solo yo —replicó. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó. 
 
    —Mira, supongamos que tú eres una persona que toda la vida ha pensado que no le gusta la música clásica. Un día cualquiera pasas por un lugar en el que está sonando una canción que te cautiva, entonces decides entrar a escucharla a pesar de ser música clásica. Es una canción tan increíble, que deja de importarte el género y te sumerges en ella. ¿Significa eso que eres otro Felipe?, ¿o será que eres el mismo Felipe con un nuevo gusto? —clavó sus ojos en los de él. 
 
    Felipe volteó sus ojos hacia arriba. 
 
    —¿Estás comparando a Laura con una canción de música clásica? —preguntó extrañado. 
 
    Martina soltó una risa tímida. 
 
    —Qué analogía tan tonta, señorita periodista —dijo él. 
 
    —No es tonta, es acertada. Ahora responde mi pregunta, ¿hay entonces dos Felipes? 
 
    —No, solo hay uno —contestó—, pero una canción no es lo mismo que una mujer, ¡Martina, por favor! 
 
    —No es lo mismo, pero para efectos del caso, lo es. Solo hay una Martina, lo que pasa es que ahora entre sus gustos, hay una mujer —explicó ella sintiéndose triunfante. 
 
    —¿Has seguido viéndote con ella? —preguntó Felipe. 
 
    —Si —dijo ella. 
 
    —Se me dificulta mucho imaginarte con ella. 
 
    —¿Por qué no puedes ser como los hombres típicos que lo imaginan fácilmente y lo encuentran sexy? 
 
    —Porque eso acabó mi relación con la mujer que amo contestó secamente, mirando fijamente a sus ojos. 
 
    —¿Era eso lo que querías decirme cuando me invitaste aquí?, ¿qué terminamos? —por dentro a la rubia de la mesa siete se le encogieron todos los órganos al pronunciar eso. 
 
    —Te invité porque quería verte, porque te he echado mucho de menos, y porque quería saber si aún estabas con ella o si todo iba a volver a ser como antes. 
 
    —¿Tengo que decidir entonces entre ella y tú? —preguntó un poco irritada—, no puede ser que deba escoger entre ustedes dos. 
 
    —Martina, ¿es que hay alguna otra opción? —preguntó ofuscado. 
 
    —Pues sí, sí la hay. 
 
    —Te escucho 
 
    —Existen personas que tienen relaciones con dos personas al tiempo, incluso más de dos —alegó Martina. 
 
    —¿Cómo funciona eso? —preguntó intrigado—, ¿los tres son “pareja”? 
 
    —No necesariamente —contestó—, y, por cierto, se llama “trieja” —agregó riéndose. 
 
    Felipe soltó una carcajada. 
 
    —¿Tú me estás tomando el pelo, cierto? —dijo aún riéndose. 
 
    —No, no, es algo nuevo, pero existe. Lo que pasa es que nosotros solo conocemos las relaciones convencionales, pero más allá hay una gran cantidad de formas de relacionarse explicó. 
 
    —¿Has estado investigando, cierto? 
 
    —Tú me conoces, desde que te hablé de Laura decidí investigar si yo era la única desafortunada que estaba pasando por algo así, y resulta que no. Me he topado con una gran cantidad de información relacionada con estos temas. 
 
    —Ya, ¿entonces tu qué quieres, que seamos los tres una de esas triejas? —dijo Felipe riéndose. 
 
    Martina se rio también. 
 
    —Yo lo único que quiero es poder amarte y amarla. Si ustedes dos quieren amarse también, es su decisión. Si no quieren amarse, entonces no lo hacen y punto —explicó. 
 
    —Todo tan fácil como te suena, ¿no? —preguntó irónico. 
 
    —Felipe, yo no quiero una vida en la que tú no estés. 
 
    —Déjala entonces —dijo secamente. 
 
    —No, tampoco quiero una vida en la que ella no esté. 
 
    —Esto me supera, Martina, ¿sabes? 
 
    —Lo sé, pero me preguntaste si había otra opción y sí que la hay —respondió la rubia. 
 
    —Suena como unos padres compartiendo la custodia de su hijo. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Sí, cada padre tiene un tiempo establecido para estar con el niño y el otro no puede hacer nada más que aguantarse explicó. 
 
    —No tiene que ser así, Felipe. Yo sé que para ti no es fácil que yo me haya enamorado de ella, yo nunca imaginé que algo así pudiera pasar, pero pasó y no hay nada que podamos hacer para cambiarlo. La quiero, es real, entonces si tú quieres irte, respetaré tu decisión así me duela, y si decides quedarte conmigo, es porque aceptas que yo esté con ella —expuso. 
 
    —¿Ella qué piensa de lo que me estás diciendo? —preguntó él. 
 
    —Es la pregunta de oro —dijo. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —No sé ella qué piensa, ella no sabe qué piensa tampoco, o si sabe no me lo ha dicho. La verdad es que como dijiste que querías estar solo y no respondías mis mensajes, no fue necesario continuar hilvanando el tema. 
 
    —Dieron por terminada nuestra relación —dijo él. 
 
    —No, en absoluto. Concluimos que dependía de tu decisión, por lo tanto, el tema se suspendió —mintió Martina. Recordó la razón por la cual habían dejado el tema en el aire y se estremeció, pero tuvo que disimularlo. 
 
    —Espera, déjame ver si entiendo. ¿Yo debo decidir si quiero estar contigo, aunque tú estés con ella, pero no sabes si ella quiere estar contigo, si tú estás conmigo? —preguntó. 
 
    —Exacto —contestó orgullosa Martina. 
 
    —¿Y si ella no acepta estar contigo mientras tú estés conmigo? 
 
    La expresión de Martina volvió a oscurecerse. 
 
    —Qué escenario tan horrible —dijo frunciendo el ceño. 
 
    —Responde, ¿qué harías? —repitió en tono serio Felipe. 
 
    —Tendría que decirte adiós —contestó francamente. 
 
    —¿Pase lo que pase, siempre vas a preferirla a ella? preguntó. 
 
    —No sé cómo explicarte lo que significa Laura para mí. A su lado mi ser entero descubrió sentimientos, sensaciones y emociones que no sabía que existían, todo es diferente respondió Martina. 
 
    —Debí aceptar que viviéramos juntos cuando me lo pediste —comentó él. 
 
    —Ya no tiene sentido pensar en eso —dijo ella. 
 
    —Estoy perdido, soy un pendejo que te perdió. 
 
    —No me has perdido. Yo sigo siendo la misma que te quiere, solo que ahora quiero también a Laura. 
 
    —No sé qué decirte. 
 
    —Felipe, yo no sé cómo funcionaría, solo sé que los quiero a los dos lo suficiente como para intentarlo. Finalmente, lo que nos une es el amor y el amor no debe ni medirse, ni compararse, ni controlarse. Creemos que le hemos puesto reglas al amor, pero no es correcto, le hemos puesto reglas a las relaciones argumentó. 
 
    —Las reglas son para cumplirlas —dijo. 
 
    —Dile a tu abogado interno que algunas reglas es necesario modificarlas cuando quieren contener cosas que no pueden ser contenidas. Las reglas cambian, decide tú si quieres cambiarlas junto a nosotras —habló ella con seriedad. 
 
    —Martina, yo te quiero, contigo encontré todo lo que quería en una mujer, de no ser así, no estaría aquí escuchándote todo este enredo que me propones, ¿lo sabes? 
 
    —Sí. 
 
    —Pero como lo estoy viendo, de nada sirve que yo te diga que sí, si Laura te dice que no, por lo tanto, creo que esta conversación puede darse por terminada mientras ella no esté. 
 
    Martina abrió los ojos como si fuera una lechuza y de su boca salió una sonrisa que parecía de comercial de parque de diversiones. 
 
    —¿Lo vas a intentar? —preguntó feliz. 
 
    —No he dicho eso, solo he dicho que debemos hablar todos —aclaró Felipe en tono serio. 
 
    Terminadas la cena, las cervezas y la conversación, llegó el momento de despedirse.  
 
    —Es muy importante que quieras hablar con las dos, me hace muy feliz —dijo Martina y antes de que Felipe pudiera decir algo, le zampó un beso. 
 
    —Te quiero, Felipe, y te extraño, créelo. 
 
    —Yo también te quiero, Martina —dijo él un poco rabioso. 
 
    La continuación estaba ahora en manos de Martina, ella debía conseguir que yo accediera a hablar entre los tres.  
 
    Felipe, con la cabeza llena de ideas e imágenes que lo hacían sentir extraño, acompañó a la rubia a coger un taxi y se fue. 
 
    Ella me llamó inmediatamente se subió al taxi, quedamos de vernos en el loft. 
 
    Cuando llegó, me encontró acostada, viendo tv. De un salto se subió a la cama, me besó y emocionada me contó todo lo que acababa de ocurrir.  
 
    —Felipe quiere hablar con nosotras —empezó. 
 
    Automáticamente mis ojos se abrieron, no pude evitar mi cara de asombro. 
 
    —Cuéntame bien, ¿qué pasó? —dije cuando logré superar mi impacto inicial. 
 
    —Al principio estuvimos hablando sobre banalidades, tomamos cervezas, comimos unos rollos deliciosos, nos reímos mucho. Luego de la cena tocamos el tema de nuestra relación. Me preguntó si seguía contigo, que le costaba imaginarnos juntas, ¡siquiera! —hizo una pausa para reírse—, le dije que quería estar con él, me pidió dejarte, a lo que respondí un rotundo “no”, entonces me preguntó qué quería y le hablé de un tema que he estado investigando, el poliamor. 
 
    A medida que ella iba hablando, diferentes sensaciones recorrían mi cuerpo. Pasé por tranquilidad, celos, rabia, alivio y cuando escuché esa última palabra, sentí temor y la interrumpí. 
 
    —¿Poli qué, Martina? —pregunté impactada. 
 
    —Poliamor —contestó. 
 
    —Si, eso escuché, ¿has estado investigando?, ¿qué es eso? dije impaciente. 
 
    —¿Recuerdas que te dije que en el periódico íbamos a empezar una nueva investigación?, bueno, de esto se trata, escúchame con paciencia, ¿vale? —me miró sonriendo y continuó—, luego de hablar con Felipe sobre ti, regresé a casa con la cabeza y el corazón destrozados, y en medio de todo lo que pensé, se me ocurrió buscar si había más personas viviendo o vivido una situación similar o algo así, con el fin de obtener ayuda, porque me sentía abrumada y muy desesperada. Entonces, me topé con un tema llamado poliamor. Esa tarde no investigué muy a fondo, sin embargo, sí lo hice en los días siguientes y es algo bastante interesante —relató. 
 
    Yo la observaba en silencio, escuchándola. Cuando se detuvo, le hice con la mano un gesto para que continuara. 
 
    —Bueno, ¿recuerdas haberme dicho que tu amiga Irene te había hablado algo sobre no poner reglas en el amor? preguntó. 
 
    —Sí —contesté secamente. 
 
    —Por ahí es la cosa. Resulta que aparte de lo que conocemos como relaciones monogámicas, existen otro tipo de relaciones que son abiertas, no solo desde el punto de vista de la sexualidad, sino también afectivo, y por lo que he leído, son relaciones muy bonitas porque no están encasilladas en lo que “debe ser o debe hacerse”, lo cual les otorga mayor libertad a los involucrados en su ser y actuar, ¿me entiendes? —dijo la rubia. 
 
    —Yo conozco relaciones abiertas, antes de estar contigo, estaba en una, y recuerdo que no estabas muy de acuerdo con ella —comenté. 
 
    —Mi problema era con la que tenías la relación porque sabía que estabas cohibiéndote, ya que ella no quería amar, solo quería divertirse y yo creía que tú merecías más que eso —alegó Martina. 
 
    Mi mirada inquisitiva me delató. 
 
    —Bueno, sentía celos por esa mujer, ¿te gusta más esta versión? —aclaró. 
 
    —Es más acertada. Tú no me vengas con historias de aceptación de relaciones abiertas, tú vivías de acuerdo con lo seguro y conocido —hablé seriamente. 
 
    —Ay bueno, ¿quieres que te siga hablando sobre el poliamor o no? —renegó. 
 
    —Háblame sobre lo que tú quieres, es lo que me interesa realmente —pedí impaciente. 
 
    —Quiero estar contigo y quiero estar con Felipe. Toma, ahí lo dije —soltó como una bomba. 
 
    Suspiré después de una inhalación profunda, intentando relajar los músculos de mi cara, que parecían estar en competencia de cuál podía contraerse más. 
 
    —Escúchame por favor. Yo quiero estar contigo, yo te quiero, eso es lo más importante y lo que va a crear la base para todo lo que pase, o no, a continuación. Me encantaría poder estar contigo y estar también con él, porque a él también lo quiero, tú lo sabes, y con cada uno vivo y experimento cosas muy diferentes, cosas que no son excluyentes ni compiten con lo que vivo con el otro, ¿hasta ahí puedes entender? —preguntó. 
 
    Yo asentí, aunque luego tuve que hablar. 
 
    —No sabía que con él sentías tanto —dije. 
 
    —De todo este tiempo, lo que he sentido contigo ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida, Laura, no lo olvides, pero creo que mi incapacidad para terminar con él se debe a que realmente con él también me gusta estar. Y si existe la menor posibilidad de poder estar con ambos sin tener que elegir, me gustaría intentarlo —explicó la rubia. 
 
    —Estoy choqueada —confesé. 
 
    —Mira, yo no quiero imponer nada a ninguno de los dos. Sé que lo que estoy pidiendo es mucho y nada fácil de asimilar. Si tú me dices que no quieres hacerlo, se acaba la conversación, ¿vale? 
 
    —¿Tú de verdad hablaste de esto con él? —pregunté incrédula. 
 
    —Si lo hice. Le dejé claro que a ti no te dejaría y le planteé la posibilidad de vivir nuestra relación de otra forma. 
 
    —¿Y él qué dijo? 
 
    —Que veía que todo dependía de ti, entonces que no tenía sentido seguir hablando del tema hasta que tú no aceptaras. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí, sí tu dices que no quieres que yo esté con Felipe, entonces él se va. Si tú dices que aceptas que yo esté con ambos, él tiene la opción de escoger. Tú y yo habíamos quedado en no hablar de estas cosas hasta que él no decidiera, pero realmente la única que puede permitirlo o impedirlo, eres tú, porque pase lo que pase, yo quiero estar contigo —explicó.  
 
    —Qué enredo tengo en mi cabeza, Martina, es la pregunta de oro otra vez. 
 
    —Lo sé —me tomó de las manos y me miró fijamente—, hagamos algo, sentémonos los tres, hablemos de lo que cada uno piensa y siente, y después de eso, tomamos decisiones, ¿bueno? Creo que es lo más sensato, dada la importancia de conocer lo que tenemos adentro todos, antes de meternos o no en una aventura como esta —propuso. 
 
    —Aventura es un adjetivo pequeño, pero dale, hablemos con tu novio —dije sin estar muy convencida. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó. 
 
    —Martina, en este punto no estoy segura de nada, solo de que te quiero y me quieres. Pero si es tan importante para ti, entonces hablémoslo, igual no perdemos nada al hacerlo. Bueno, de pronto me da un infarto por los celos, pero nada más —dije riéndome. 
 
    Martina saltó sobre mí a darme besos por toda la cara, sonriendo, desbordante de alegría. 
 
    —Gracias, gracias, gracias —decía mientras me tumbaba en la cama y me besaba. 
 
    —Espera, me falta saber algo —comenté. 
 
    —Dime —dejó de darme besos y me miró. 
 
    —¿Sentiste deseos de estar con él? —Laura la masoquista volvió a aparecer. 
 
    —No, pero sí lo besé —contestó la señorita honestidad. 
 
    Me sacudió por dentro un corrientazo desagradable. 
 
    —No sé cómo podré aprender a compartirte —confesé. 
 
    —No tienes que hacerlo si no quieres. Ahora solo piensa en lo siguiente: sí, lo besé, pero estoy en casa contigo. Contigo, no con él —respondió y me siguió besando, cada vez con más empeño.  
 
    La rubia de la mesa siete empezó a hacer lo que sabía para poner en blanco mi mente y sacar de mí a la que no podía resistirse a hacer el amor con ella. 
 
      
 
  
 
  
   
    EL 8 
 
      
 
    Felipe y Martina volvieron a hablar todos los días. Se escribían y se llamaban, pero no se habían visto pues ella había decidido no hacerlo hasta que pudiéramos coincidir los tres. 
 
    El encuentro lo organizó ella en su apartamento, quedamos de vernos esa misma semana, el jueves en la noche. 
 
    Yo no sabía cómo iba a poder soportar lo que ella quería, por lo tanto, durante esos días me dediqué a revisar la información que encontré sobre el tema. Tenía miedo, mucho miedo, no sabía cómo podía funcionar el tal poliamor, me aterraba la idea de que ella terminara prefiriendo estar con Felipe después de todo, mejor dicho, estaba nadando en dudas y quería llegar a la cita con la mayor cantidad de casos y opiniones posibles, porque si alguien ya lo había vivido, yo prefería aprender de su experiencia antes de arriesgarme a terminar con el corazón partido. 
 
    Mi semana transcurrió como cualquier otra, aunque a veces mi ánimo no era el más alto. En cambio, Martina se veía muy bien, rebosante de expectativa y emoción. Como pasábamos tanto tiempo juntas y ya me conocía bastante, todos esos días se esmeró en hacerme sentir mejor, creo que quería tranquilizarme y que recordara lo feliz que era viviendo conmigo.  
 
    Llegó por fin el jueves, un día horroroso en el que no hice más que fumar en la terraza y navegar entre millones de ideas y posibilidades. Había pensado en lucir espectacular en el evento, pero al acercarse la hora, lo único que me importaba era mantener mi vida con ella y terminé usando cualquier cosa que encontré en mi armario. Estaba segura de que ella sí iba a parecer una diosa, y de Felipe, bueno, de Felipe no esperaba nada. 
 
    Llegué temprano al apartamento de la rubia que me mantenía al borde de la locura y cuando la vi, me abalancé sobre ella a besarla, esa mujer se veía como la mismísima Afrodita. 
 
    —No puedo creer que esté saliendo con una mujer tan espectacular —la alabé sonriendo. 
 
    —Gracias hermosa, aunque eres una exagerada. Tú también estás divina —respondió. 
 
    —¿Yo? Quería arreglarme y aparecer aquí despampanante, pero terminé así, como siempre —dije levantando los hombros. 
 
    —Estás preciosa, amor mío —respondió y me besó. 
 
    —Derretido de Laura para la mesa de Martina, por favor hablé riéndome. 
 
    —¡Para la mesa siete! —riendo respondió. 
 
    Había en su bar dos botellas de vino, dos de whisky, y más cervezas de lo normal. 
 
    —Uy, uy, uy, alguien quiere emborracharse esta noche comenté. 
 
    —Solo me aseguré de que tengamos opciones —se rio. 
 
    Como si nada más fuera a suceder, nos sentamos a conversar en el balcón mientras yo fumaba y disfrutábamos juntas de ese vino rosado delicioso que Martina había comprado. 
 
    Sonó el timbre, llegó Felipe. Yo me quedé mirando desde el balcón. Se había vestido impecable, en su camisa no había ni una arruga. “Qué exagerado”, pensé yo. A Martina le encantó. 
 
    —¡Uao! —le dijo ella—, estás hecho un galán. 
 
    —Hola, Martina —sonriendo le dio un beso en la boca—. Hola, Laura —levantó la mano para saludarme. 
 
    No me gustó verlo besarla, pero pensé que sentiría peor. Apagué el cigarrillo y me uní a ellos en la sala. Un silencio incómodo reinó en la escena. 
 
    —¿Te gustaría vino rosado, whisky o cerveza? —le pregunté a Felipe. No sé de dónde salió esa Laura tan amable a rescatar el momento, debió ser la barman que llevo adentro. 
 
    —Whisky suena bien, muchas gracias —contestó tímidamente. 
 
    —¿Algún acompañante? —pregunté. 
 
    —Solo hielos, por favor —contestó. 
 
    Preparé su bebida rápidamente y se la entregué. 
 
    —Eso estuvo rápido —dijo él. 
 
    —Ella es una barman muy hábil —agregó Martina. 
 
    “No tienes idea de lo hábil que soy en muchas cosas, hombre tonto”, pensé. 
 
    —No lo dudo —Felipe respondió. 
 
    Serví más vino en nuestras copas y me senté. 
 
    —Salud —dijo Martina, evitando que el silencio retomara el control. 
 
    —Salud —brindamos con ella. 
 
    Martina se rio. 
 
    —Quiero que sepan que no sé por dónde empezar —confesó. 
 
    —Bueno, y si no sabes tú… —dije. 
 
    —Menos vamos a saber nosotros —completó Felipe la oración. 
 
    Nos reímos.  
 
    —Yo, si salgo de aquí sin odiar a Felipe, me doy por bien servida —declaré. 
 
    —¿Tú a mí?, más bien yo a ti, ¿no? —exclamó él. 
 
    —¿Por qué se deberían a odiar? —preguntó Martina. 
 
    —¡Me quitó a mi novia! —dijo Felipe riéndose—. Yo no siento odio hacia ti, Laura, pero si alguien aquí tuviera derecho a sentirlo, sería yo, ¿no crees? —me miró. 
 
    —¿Vas a decirme que no te gustaría que ella volviera contigo sin mi? —lo reté. 
 
    —Ni ella te quitó a tu novia, ni él te la va a quitar a ti, para eso estamos aquí —habló Martina alzando la voz, interrumpiéndonos. 
 
    Mi cara de querer arrancarle la cabeza al macho contrincante se esfumó cuando ella se sentó junto a mí y me tomó la mano. 
 
    —Si no quieres esto, lo paramos —me susurró suave en el oído. 
 
    —Me encantaría que Felipe no existiera, pero tú lo quieres, y por eso debemos hablar —dije en voz alta, mirando a los dos. 
 
    —Yo no sé cómo podemos empezar esto, pero quiero que estén tranquilos, no quiero que se odien, ni que compitan. Saben muy bien que yo soy capaz de estar en secreto con los dos, pero no es lo que deseo, por eso prefiero que entre los tres construyamos algo que nos parezca bien a todos —expuso Martina—. Tú, Felipe, no pienses que Laura te quitó la novia porque yo fui la que decidió estar con ella desde un principio y soy yo quien ha decidido estar con ella todo el tiempo que pueda, además, estás aquí porque yo quiero estar contigo también, entonces deja de pensar en tonterías —le dijo mirándolo fijamente. 
 
    —Y tú, Laura, no importa si a Felipe le gustaría estar conmigo sin que tú existieras. Tú existes y eres la persona que amo de una forma que nunca había conocido en la vida, contigo soy más feliz de lo imaginable y eso no lo va a cambiar nadie, ni siquiera él —explicó con esos ojos color caramelo brillante clavados en mí, luego me besó, despacio, delicioso. Cuando nos separamos, me sentía en una nube.  
 
    Luego se puso de pie, fue hacia Felipe, se inclinó y lo besó, también despacio. Al terminar me miraron los dos, yo estaba petrificada. Ella sonreía, él estaba igual que yo. 
 
    —¿Muy grave eso que acaban de ver? —nos preguntó. 
 
    —No, a mí me excitó —confesó Felipe. 
 
    Yo abrí enormemente mis ojos, aterrada. 
 
    —Típico —dije mirándolo—. Yo ya los había visto besarse contesté secamente. 
 
    —Lo que debí haber hecho fue proponerte matrimonio cuando pude —dijo él. 
 
    —Mira, ¡te ahorraste un divorcio! —respondí yo riéndome. 
 
    Martina se rio también. 
 
    —Seguramente un anillo no iba a contenerme o impedir que me enamorara de ella, eso era inevitable —habló la rubia con mucha honestidad, guiñándome un ojo y sonriendo. 
 
    —Bueno, está bien —dijo Felipe resignado. 
 
    —Yo creo que lo importante es que cada uno reflexione si lo que yo propongo se ajusta o no a su forma de ser, si está dispuesto a estar en una relación con una mujer que tiene al mismo tiempo novio y novia, aunque no creo que las reglas que conocemos en los noviazgos apliquen aquí, pero ustedes entienden mi punto, ¿verdad? —concluyó Martina. 
 
    “¿Novia? ¡Uao! no sabía que somos novias, así me gusta”, pensé. 
 
    —¿A ti qué te parece eso? —Felipe me preguntó. 
 
    —Cuando ella y yo empezamos, yo sabía que la compartía contigo, que se besaban, dormían juntos, hacían el amor y demás. Saber que se veían poco me hacía las cosas más fáciles, porque la verdad es que yo la quería solo para mí, y en estas últimas semanas que no estuviste en el escenario, me sentía mucho más tranquila porque no estabas ahí para competir conmigo —le contesté. 
 
    —Claramente nunca fui competencia, Laura —dijo Felipe. 
 
    —El día que salimos a cenar los tres, a pesar de verlos actuando como dos novios enamorados, lo que más me molestaba era tener que contenerme, no poder besarla ni hacer nada de lo que tú sí podías hacer, eso me excedió —agregué. 
 
    —Entonces si no hubieras tenido que contenerte, si por el contrario me hubieras podido besar, tomar la mano, abrazar y esas cosas, ¿no habría sido tan horrible? —preguntó Martina. 
 
    —Supongo, no lo sé —contesté. 
 
    —Piénsalo bien, Laura —dijo él. 
 
    —Ay, ¡no lo sé! —renegué poniéndome de pie, terminé de tomar la copa de vino y fui al bar, me preparé un whisky con tónica y un poco de limón. Me tardé más en prepararlo que en tomarlo. 
 
    Martina tomó su copa y fue hacia el bar. Sus ojos color caramelo estaban fijos en mí, me sirvió otro trago de whisky y me lo entregó, luego me besó poniendo sus dos manos en mi cara, despacio, tranquilamente, como si él no estuviera en la sala. 
 
    —Él no es competencia, aquí eso no cabe, Laura. Ya no tienes que cohibirte, no tendrás que hacerlo nunca más —me habló. 
 
    Yo la miré, puse el vaso en el bar y la besé, tranquilamente mis labios jugaron con los suyos, delicioso. 
 
    —Me da miedo esto, ¿saben? —dije mirándola y luego a Felipe. 
 
    —Eso no se vio con miedo —contestó Felipe con sus ojos bien abiertos. 
 
    Las dos soltamos una carcajada. 
 
    —¿Tú qué piensas de esto de compartirla? —le pregunté. 
 
    —No es lo ideal, claramente, pero ¿saben?, cuando ustedes dos estaban juntas, nunca sentí nada en ella diferente, ni el amor, ni la pasión, ni su forma de ser conmigo cambió. 
 
    —Es que yo nunca te dejé de querer, ni me dejaste de gustar —aclaró la rubia caminando de nuevo hacia el mueble con su copa de vino nuevamente servida. 
 
    —¿Cómo funcionaría esto? —pregunté después de bogarme el trago de whisky que Martina me había preparado. Me preparé otro. 
 
    —Bueno, supongo que tendrán que ponerse algunas condiciones para que todos estemos tranquilos, ¿no? —habló ella—, pero es muy importante que a medida que vayamos viviendo esto, nos hablemos honestamente y nos digamos todo lo que sentimos y pensamos, porque yo no quiero lastimarnos, a ninguno y entre todos decidimos todo, en consenso —agregó. 
 
    —¿Qué condiciones? —preguntó Felipe. 
 
    —¿Con quién vas a dormir? —pregunté yo. 
 
    —Primero, Felipe y tú pueden tener relaciones sexuales y/o afectivas con otras personas. Ustedes dos son libres de decidir si quieren hacerlo o no, lo importante es que nos comprometamos a cuidarnos siempre al tener sexo y que nos hagamos saber todas esas decisiones y cosas. Yo sé que tenemos derecho a la privacidad, pero si hacen algo que de alguna forma u otra pueda perjudicarnos a los demás, es necesario que lo digan —explicó ella.  
 
    —Yo no quiero nada con nadie más —dije asqueada. 
 
    —Por ahora, pero es importante que sepas que esa posibilidad está abierta para todos. 
 
    —¿Para ti también? —preguntó Felipe. 
 
    —En este momento no estoy interesada en ninguna otra persona, pero si en algún momento sucede, les aseguro que lo hablaremos —respondió ella. 
 
    —Esto va siendo mucho para mí —confesé. 
 
    —Siempre puedes decir que no quieres esto, cariño —me dijo. 
 
    —¿Y qué hay de Laura y yo? —preguntó él. 
 
    Yo lo miré asustada. 
 
    —Ella nunca ha tenido una relación con un hombre, pero si en algún momento entre ustedes quieren tener alguna relación, sexual o sentimental, pueden hacerlo, siempre y cuando recuerden que nos comprometimos a cuidarnos y a contarnos estas cosas. 
 
    Yo pasé de tener cara de asustada, a tener cara de asco. Martina se rio. 
 
    —Todavía no has dicho con quién vas a dormir —dije. 
 
    —¿Quieres que duerma todas las noches contigo? —preguntó ella. 
 
    —Si, obvio —contesté. 
 
    —¿Podríamos establecer una noche a la semana conmigo? preguntó Felipe. 
 
    —¿Tú qué dices? —me preguntó Martina. 
 
    —Bueno, supongo que podría hacerlo —hablé resignada. 
 
    —¡Ay, me encanta esto! —exclamó la rubia de la mesa siete. 
 
    Nos reímos Felipe y yo, la verdad es que era muy lindo verla tan feliz. 
 
    —En serio, no se alcanzan a imaginar la felicidad que siento en este momento, yo sé que esto es una locura y que nos va a cambiar la vida, y también sé que en cualquier momento se puede terminar, pero en este preciso instante, estallo de alegría —dijo sonriendo Martina. 
 
    —Bueno, vamos por partes, ¿no? —aclaró Felipe. 
 
    —Ensayamos y si no nos gusta, ¿podemos terminarlo? —pregunté yo. 
 
    —Cualquiera de los tres puede decir que terminemos, tú especialmente —dijo ella. 
 
    —Entonces, Laura, ¿quieres compartirla conmigo? 
 
    —Quiero darle la oportunidad de experimentar esto, nada más por lo mucho que la quiero, pero no puedo asegurarles nada, solo que lo intentaré —expliqué yo. 
 
    —¿Tú qué opinas? —Martina preguntó a Felipe. 
 
    —Si no te comparto, te pierdo. Definitivamente, te prefiero compartida —respondió. 
 
    Ella saltó sobre él y lo besó, estaba feliz. 
 
    —¡Qué alegría! —exclamó luego de besarlo—, ahora sí, ¡brindemos! 
 
    Me costaba contener lo desagradable que sentía por dentro cuando se besaban. 
 
    —¡Salud por el poliamor! —brindó levantando su copa. 
 
    —Salud —dijo Felipe sonriendo. 
 
    —Salud —contesté sin saber si sonreír o darle con mi vaso a él en la cabeza. 
 
      
 
  
 
  
   
    EL 9 
 
      
 
    Martina resplandecía, había conseguido lo que quería, tenía a Felipe y me tenía a mí. Con cada uno compartía planes y momentos diferentes, nada demasiado estructurado y eso la hacía feliz. Para Felipe era muy conveniente también, pues eso le dejaba tiempo suficiente para enfocarse en su profesión, aunque hablaban todos los días y se veían muy a menudo. En general estaba tranquilo con el tema del poliamor y no expresaba sentimientos desagradables, a pesar de saber que ella prácticamente vivía conmigo. 
 
    A mí se me revolcaba el estómago y sentía un poco de rabia cada vez que ella se quedaba a dormir con él, a veces en su apartamento, a veces en el de ella. Me costaba imaginarla desnuda junto a él, tocándose, besándose, gimiendo, sintiendo placer. Pensar en que él la hacía venir me sacaba de casillas, pero tenía que aprender a entender que, tal vez, no por eso la perdería, sin embargo, me abrumaban tantas sensaciones desagradables durante sus encuentros, que no pude evitar refugiarme entre cigarrillos, pintura y alcohol. 
 
    Volví a pintar. La mayoría eran cuadros de ira, de temor, de dolor, de celos, especialmente porque solo pintaba en esas noches en las que la rubia no dormía conmigo y no tenía trabajo en el café y sentía perder la cabeza. Yo era la prioridad para ella, pero intentaba no contactarla mientras estuviera con él, por mucho que me picaran los dedos para hacerlo. 
 
    —A Martina no la voy a perder por lo que haga él, sino por lo que haga yo —me repetía constantemente, y me obligaba a buscar dentro de mí a esa chica relajada, tranquila y segura que solía ser antes de tirarme de cabezas hacia eso desconocido que era amar exageradamente a la rubia de la mesa siete.  
 
    Día tras día, gracias a cocteles de humos, alcohol, pinturas, meditaciones e interminables conversaciones con ella, fui dejando de lado el odio que había llegado a sentir hacia Felipe por interponerse en lo que yo consideraba, era una relación perfecta. Fui descubriendo que nada cambiaba entre las dos, exceptuando el sexo, el cual, contrario a lo que pensaba, se transformó y subió de nivel en todas las formas, porque cuando ella volvía a casa al día siguiente, no podía esperar a cerrar la puerta para saltarme encima y hacer el amor con desenfreno. 
 
    —Hablé con mi jefe, le presenté la investigación que he estado haciendo sobre poliamor —me contó un día. 
 
    —¿Y qué tal? 
 
    —Le ha gustado mucho —dijo orgullosa. 
 
    —Bueno, con toda razón, ahora tienes información de primera mano —comenté riendo. 
 
    —Quiere que entreviste a más personas poliamorosas y escriba sus crónicas —habló alegre. 
 
    —Buenísimo, Martina. 
 
    —Si, va a ser muy divertido. 
 
    —¿Vas a escribir la nuestra? —pregunté. 
 
    —Bueno, habría que hablarlo con Felipe, ¿te gustaría que la escribiera? 
 
    —Si te animas a hacerlo, quiero que sepas que te apoyo contesté. 
 
    —Ay, lo que te quiero, ¡Laura! —expresó con mucho ánimo. 
 
    “Amor sin casillas: crónicas de poliamor”, le dije riéndome. 
 
    Martina abrió sus ojotes color caramelo y me miró. 
 
    —Joder, ese tiene que ser el título del reportaje, ¡eres increíble! —sonrió—, deja la pintura y el café, vente a escribir conmigo. 
 
    —Por cierto, ahora que mencionas la pintura, tengo un regalo para ti —dije. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Lo verás en tu apartamento —respondí. 
 
    —Dime, por favor, ¿qué es? —suplicó Martina. 
 
    —No, lo verás en tu apartamento —repetí. 
 
    —Entonces vamos ya —dijo riéndose. 
 
    —Nooooo, deja el afán, aquí estamos muy cómodas —hablé mostrando el loft con ambas manos. 
 
    —Está bien, pero mañana madrugo a verlo. 
 
    —No te va a dar el tiempo antes de ir al periódico —aclaré. 
 
    —Ya verás —sonrió—. Por cierto, Felipe me pidió tu número de teléfono. 
 
    —¿Y eso? —pregunté. 
 
    —No lo sé, me dijo que le parecía importante tenerlo. 
 
    —Bueno, no hay problema. 
 
    —Me alegra porque ya se lo di —confesó riéndose. 
 
    Al día siguiente, Martina no pudo ir a su apartamento antes de ir a trabajar, nos gustaba mucho quedarnos en la cama jugando y se nos pasó el tiempo. En la tarde recibí una llamada. 
 
    —No puedo creer que lo hayas hecho —escuché una voz emocionada. 
 
    —¿Qué cosa? —pregunté. 
 
    —¡Tu cuadro favorito está colgado en mi sala! —exclamó alegre. 
 
    —Dijiste que pagarías por verla en tu casa —expliqué—, pero tú no tienes que pagar, yo te la regalo. 
 
    —¡Me derrito, Laura!, me encanta esta pintura, cada vez que la miro me gusta más. 
 
    —Me alegra que te haya gustado la sorpresa —dije sonriendo. 
 
    —Vente para acá que te quiero dar mil besitos de agradecimiento —pidió. 
 
    —Felipe va a ir a tu casa hoy, ¿no? —pregunté. 
 
    —¡Aaaahhhhh! —habló decepcionada—, ¿te parecería muy horrible que estuviéramos los tres? —preguntó. 
 
    —¿A qué te refieres con estar? —repliqué. 
 
    —Señorita malpensada, no todo es sexo en nuestras vidas dijo riéndose—, podemos pasar un rato juntos, si tú quieres. 
 
    —Lo pensaré, aunque no creo que sea muy buena idea confesé. 
 
    —¿Te sentirías mal si me ves con él? —preguntó. 
 
    —No lo sé, hace mucho no lo vivo, además él querrá aprovechar su tiempo contigo, ¿sabes? 
 
    —Está bien, haremos lo que tú quieras. 
 
    —Quiero que sepas que, si no voy, no significa que renuncie a los mil besitos —aclaré pícaramente. 
 
    Martina se rio. 
 
    —Está bien, nos vemos luego —dijo y colgó.  
 
  
 
  
   
      
 
  
 
  
   
    EL 10 
 
      
 
    El jefe había asignado a Martina la tarea de entrevistarse con diferentes personas que practicaran este estilo de vida, y le pareció interesante que no se enfocara únicamente en las que habitaban nuestra ciudad (que eran muy pocas), sino que viajara a otras ciudades para tener puntos de vista influenciados por otras culturas. 
 
    Ahí fue cuando conocí a la Martina que Felipe me había advertido, una loca pasional que respiraba su trabajo. Los días en que estaba en nuestra ciudad nos veíamos menos, y cuando viajaba, conversábamos todas las noches haciendo videollamadas. 
 
    Desconocido: 
 
    Hola, Laura, ¿te puedo llamar? —leí un mensaje de un número desconocido—. 
 
    Laura: 
 
    ¿Quién es? 
 
    Desconocido: 
 
    Felipe. 
 
    Sentí algo no muy agradable en mi interior. 
 
    Laura: 
 
    ¿Pasó algo? 
 
    Felipe: 
 
    No, solo dime cuándo te puedo llamar. 
 
    Laura: 
 
    Estoy en el café, esta noche trabajo hasta tarde. 
 
    Felipe: 
 
    ¿Dónde queda? 
 
    “No faltaba sino esto”, pensé. 
 
    Laura: 
 
    Cuando salga te llamo, ¿te parece? 
 
    Extrañada, dejé el móvil en la barra y seguí preparando las bebidas que tenía pendientes. 
 
    Al finalizar la jornada, tarde en la noche, lo llamé. 
 
    —Cuéntame —dije. 
 
    —Hola, Laura, gracias por llamar —respondió— ¿tú estás con Martina? 
 
    —No, ¿por qué?, ¿qué pasa? —pregunté un poco asustada. 
 
    —Desde hace unos días la noto diferente, casi no me llama, canceló nuestra noche juntos. 
 
    —¿Ella no te contó acerca de la investigación del poliamor? —pregunté. 
 
    —Sí. 
 
    —Bueno, pues está como una loca metida en su trabajo —le dije. 
 
    —¡Ah!, ¿eso es?, uf, qué alivio —contestó—, pensé que estaba empezando a desligarse de mí —agregó. 
 
    —No creo que sea eso —expliqué—, ahora está fuera de la ciudad, creo que llega mañana, ¿quieres que le diga algo de tu parte? 
 
    —No, ya sé cómo manejarla cuando está así, no me preocuparé entonces —comentó Felipe. 
 
    “Claro que sabe cómo manejarla, si llevan juntos más de dos años”, pensé y me lo restregué solita en mi cara. 
 
    —Que tengas feliz noche entonces —dije. 
 
    —Oye, espera, ¿podría invitarte a tomar un café? 
 
    Asombrada me quité el teléfono de la oreja para ver si aún estaba hablando con la misma persona. 
 
    —¿A mí? —pregunté—, ¿y a mí por qué? —hablé incrédula. 
 
    —Bueno, algo bueno debes tener para que Martina te adore, me gustaría conocerte. 
 
    Yo seguía anonadada. 
 
    —Ehm, ehm, bueno, tomemos café —luego de dudar, acepté sin creer aún lo que pasaba. 
 
    Pensé que sería bueno conocer a Felipe y aprender cómo “manejaba” a Martina en estos episodios de trabajo extremo, después de todo, esa había sido la base de su relación. Además, me caería bien una distracción. 
 
    Felipe: 
 
    Hablé con Martina, no regresa hoy, ¿café? —leí al día siguiente, apenas acabando de despertar. 
 
    Llamé a la rubia, me confirmó que no regresaría y me dijo que le encantaba la idea de que fuera a tomar café con Felipe. 
 
    Laura: 
 
    Cerveza, a las 7 en el bar que hay detrás del edificio de Martina —escribí. 
 
    La idea de ir a algún sitio a tomar café no me emocionaba, porque como barista no es tan fácil encontrar un lugar en el que sirvan un café de mi agrado, y no tenía ganas de compartir con Felipe mis sitios favoritos, por eso preferí la cerveza. La cerveza nunca falla. 
 
    No fue tan incómodo como hubiera sido en el pasado. El abogado es una persona con un gran sentido del humor y muy inteligente, y así cómo él pensó que valía la pena conocerme, yo decidí lo mismo. Finalmente, Martina nos quería a los dos y nos haríamos la vida más sencilla si lográramos entablar algún tipo de relación cordial. 
 
    —¿Va a volver a la normalidad? —le pregunté lo que más me interesaba. 
 
    —Sí. Cuando se pone así es mejor no hacerle ningún berrinche, simplemente hablarle si aparece y esperar con paciencia. Bueno y de vez en cuando enviarle algo para que recuerde que estás ahí —Felipe me entregó el secreto de su relación con la rubia. 
 
    —Muy bien, solo espero que no dure mucho —dije. 
 
    —¿La extrañas mucho? —preguntó. 
 
    —Horrible, especialmente en las noches. 
 
    —Y eso que tú vives con ella, ahora imagínate para mí cómo es su ausencia —comentó él. 
 
    —Eso te pasa por no haberle hecho caso cuando ella quería vivir contigo —dije serenamente, con un tono un poco de sermón. 
 
    —Eso sí, soy un pendejo —respondió él. 
 
    —Bueno, no quiero insultarte, pero si tú lo dices… —me reí a carcajadas.  
 
    Él se contagió y reímos. Y así, entre chistes, historias y cervezas se nos fue yendo la noche. Lo impensable había ocurrido, me había divertido con el novio de mi novia. 
 
    De esa forma se fueron pasando los días. Ella dichosa, Felipe muy contento con ella, y yo, feliz. No todo era fácil, especialmente para mí, pero con calma nos fuimos adaptando a ese nuevo estilo de vida que se iba desarrollando de maravilla. Varias veces tuvimos que hacer ajustes y modificar los compromisos que habíamos adquirido para vivir en esta relación, porque en el poliamor nunca se sabe qué esperar, y terminé por darle la razón a Martina, era una aventura. 
 
    Para todos era muy interesante tomar un borrador mental y poco a poco empezar a eliminar las casillas que contenían las reglas que habíamos aprendido sobre el amor. 
 
    La casilla de la monogamia desapareció. La casilla de los cuernos desapareció. La casilla de pareja desapareció también. La casilla de las reglas sociales de noviazgos desapareció. Todas y cada una de las casillas en las que metíamos las condiciones del amor, las botamos a la basura, porque aprendimos que el amor no es un objeto que tiene medidas y puede manejarse. El amor es un sentimiento libre, poderoso, divino y que no podemos controlar, ni mucho menos encasillar.  
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